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BLAS CABRERA FELIPE 
(1878-1945) 

«No basta ser ahora estudiosos de la ciencia, sino 
que hay que ser, vivir y pensar en adelante como 
hombres de la ciencia» 

Por Nicolás Cabrera 
El profesor Nicolás Cabrera ha desa­


rrollado su labor científica en las Univer­

sidades de Parls, Bristot, Virginia y Au­

tónoma de Madrid, alcanzando noto­

riedad con sus investigaciones acerca
 
del crecimiento de los cristales. Además,
 
ha llevado a cabo una importante orga­

nización de diversos Departamentos de
 
Física en distintos paises.
 

AMBIENTE CIENTIFICO DE PRINOPIOS DE 
SIGLO EN ESPAÑA Y EUROPA 

Al recordar lo que va de siglo en este país, hay que señalar 
que en provecho de la ciencia española, existe una parte de sus 
mejores momentos históricos que, recordada entrañablemente por 
unos y olvidada por otros, es en suma desconocida para la 
mayoria. 

Hay que aclarar el sentido universal de la ciencia, pues ésta 
debe afrontar todos los campos en las líneas más avanzadas del 
saber y del investigar. En razón a esto, pasaremos a incluir un 
breve resumen del ambiente científico europeo a comienzos de 
siglo, porque respecto a su dimensión internacional, la ciencia es 
un patrimonio común: «Lo que sabemos, lo sabemos entre todos», 

Desde finales del siglo pasado, alrededor del año 1875, 

• BAJO la rúbrica de ..Ensayo», el Boletín Informativo de la Fundación Juan March 
publica cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto 
de un tema general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a la 
Ciencia, el Lenguaje, el Arte, la Historia, la Prensa, la Biología, la Psicología, la Energía, 
Europa, la Literatura y la Cultura en las Autonomías. El tema desarrn11ado actualmente 
es « Ciencia moderna: pioneros españoles» . 

En el número anterior se publicó el primer Ensayo de esta Serie, dedicado a Severo 
Ochos; por el científico español David Vázquez Martínez, fallecido el pasado 1S de febrero. 
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empieza a aflorar en la conciencia europea el espectacular des­
arrollo de la industria alemana debido a la gran potenciación 
dada a la ciencia en Alemania . Esto era la consecuencia lógica de 
la enorme inversión que Alemania venía realizando en la investi­
gación científica y tecnológica, lo que hace que se convierta junto 
con Estados Unidos en las primeras potencias económicas mun­
diales. Esta nueva relación entre hombre de ciencia e industria 
altera el papel del científico y del propio conocimiento de la 
naturaleza. El trabajo llevado a cabo en los laboratorios de las 
empresas consolida la investigación y la producción del cono­
cimiento científico, tendiendo cada vez más a potenciar a la 
investigación con medios estatales y privados al obtener resultados 
eficaces. De esta manera se desarrollan rápidamente las técnicas 
experimentales de precisión, alejándose cada vez más de la vieja 
idea de encontrar un modelo unitario de todos los fenómenos físi­
cos, dando más importancia a los datos que suministra la expe­
riencia directa. Así, se da origen a una gran competitividad con 
muchos resultados y descubrimientos, logrando por esto una 
rápida difusión entre colegas alemanes , mientras que en Inglaterra 
o Francia, etcétera, cada nueva hipótesis era sometida a un pro­
ceso lento y polémico de aceptación o rechazo largamente 
discutido. 

En cambio, y en concreto en España, con la llegada de la 
burguesía al poder en la primera parte del siglo XIX, se pretende 
la incorporación a marchas forzadas al proceso de la 1" Revolu­
ción Industrial. Ya con el retraso habitual se inicia una política 
de creación de escuelas de ingenieros, de administración estatal de 
fondos y planes para gestiones universitarias, convirtiendo al cien­
tífico en un experto funcionario. Así se consolida la división entre 
ciencias teóricas y ciencias prácticas, desarrollando las primeras 
en la Universidad, dando lugar a una ciencia según textos desfa­
sados, sin enseñanzas prácticas de laboratorio y todo a base de 
lecturas casi exclusivamente. 

Con la Restauración Borbónica y el espíritu social afectado 
sin duda por el movimiento de la «Generación del 98», lo cual 
supone la toma de conciencia del sector liberal relacionado con 
la Institución Libre de Enseñanza, España se incorpora al de­
sarrollo científico europeo. Este nuevo espíritu era fruto del ideal 
liberal, humanista y progresista que sembraron en España los 
pocos intelectuales que habían tenido oportunidad de salir al 
extranjero, motivados por los frescos vientos vividos en libertad 
ante el mundo fuera de nuestras fronteras, pudiendo así idear, 
difundir y aplicar su visión del mundo. 
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Es conocido que la posibilidad de desarrollar un programa de 
investigación en nuestro país cambió radicalmente con la creación 
de la Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones Cientí­
ficas a principios de este siglo. Las nuevas necesidades científicas 
del país, concretadas con la creación de la Sociedad de Física y 
Química en 1903, basada en sus homólogas europeas como mode­
los a seguir para su adaptación, y la Asociación Española para el 
Progreso de las Ciencias , más los distintos laboratorios creados 
por la Junta, intentan desde su fundación eliminar el carácter teó­
rico y «de despacho» que poseía la ciencia a finales del siglo 
pasado en España. 

Debido a esto, han existido períodos excepcionales en nuestra 
historia reciente, como la época comprendida entre 1907-1940 
cuando floreció un ambiente en el cual nuestros investigadores 
propagaron sus ideas y resultados científicos por todo el mundo. 
Este florecimiento ocurrió en todas las ciencias en general, y aún 
cuando los medios eran bien escasos supieron utilizarlos con gran 
eficacia, y de haberse mantenido nos hubiera provisto hoy día 
con la base necesaria para estar a la altura de los demás países 
occidentales. Afortunadamente tuvimos líderes capaces de estable­
cer las líneas del progreso a seguir o intuir los problemas intere­
santes para dar saltos cualitativos en el esclarecimiento de la natu­
raleza. La labor prioritaria de la Junta fue la selección objetiva de 
los becados y la elección de los centros de trabajo extranjeros 
más idóneos para ampliar después en España las investigaciones 
previstas. Crea laboratorios especializados, concede autonomía en 
la programación y realización de los distintos proyectos, evita la 
concesión de plazas vitalicias, favorece proyectos que no son de 
interés industrial inmediato y promueve el trabajo en equipo. Con 
este apoyo, BIas Cabrera inicia una brillante etapa en la cultura 
científica española. Fue responsable, durante los primeros 40 años 
de este siglo y recogiendo la semilla lanzada por Ramón y Cajal, 
de un grupo de investigadores de física y química que, en con­
junto, representaron tal vez el mejor momento histórico de la 
ciencia en España, obteniendo resultados que despertaron el inte­
rés a nivel mundial. Por todo esto a Cabrera se le considera el 
padre de la fisica moderna en España, siendo el maestro de 
muchas generaciones científicas en nuestras tierras, acogiéndolas 
para iniciarlas en la dificultosa senda de la investigación científica. 
Esta investigación se puede decir que fue el Jeit motiv de su vida, 
en una época en que la falta radical de tradición española en las 
ciencias físicas daba lugar al triste cuadro que pintaban nuestras 
universidades donde se había ignorado desde siglos el método 
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experimental. Resulta meritorio el constante esfuerzo de Cabrera, 
realizando una asombrosa labor experimental en equipo que puso 
el nombre de España a la altura del concierto mundial de las 
naciones que marchaban a la cabeza del progreso científico. La 
actividad de Cabrera se dirige hacia la consecución de un grupo 
estable de trabajo que estuviera en contacto con la ciencia euro­
pea y norteamericana, en donde los medios de expresión de ideas 
eran el seminario y el artículo científico; el lugar de trabajo, el 
laboratorio; las fuentes principales de documentación, la revista 
especializada; los proyectos de investigación, aquellos que permi­
tieran la realización sobre parcelas concretas de la fisica. 

Cabrera contribuyó al desarrollo espectacular que ha tenido la 
ciencia moderna, la fisica en particular, como uno de los fenóme­
nos característicos mundiales del siglo XX de un estado de actua­
lidad y pujanza tremenda. Cabrera se concentró, sobre todo, en el 
magnetismo, la electricidad y la química: las ciencias de los 
magos y de los alquimistas, que a comienzos del siglo llegaron a 
tomar una prepotente importancia para la humanidad, pudiendo 
afirmarse que la fisica ha estado presente en la base de todos los 
grandes acontecimientos históricos, tanto recientes como futuros. 

BLAS CABRERA: 1878-1945 
AÑOS FORMATIVOS: 

- Autoformación en Canarias 
- Encuentro con un ambiente científico en Madrid 
- Dedicación a la enseñanza e investigación 

Bias Cabrera nació el 20 de mayo de 1878 en el seno de una 
familia de abogados y médicos que habían llegado de Tenerife el 
siglo anterior, por el año 1750, a la isla de Lanzarote poco des­
pués de la erupción volcánica. Cursó el bachillerato en La 
Laguna y después se traslada a Madrid para hacer la carrera de 
Derecho. Esta la sigue durante dos años hasta que establece con­
tacto con don Santiago Ramón y Cajal en la famosa tertulia que 
éste celebraba diariamente en el Café Suizo de la Puerta del Sol. 
Así decide optar por la fisica, influido sin duda por el grupo de 
jóvenes entusiastas y, sobre todo, por Cajal en su orientación 
hacia las ciencias, graduándose doctor en 190I con la tesis 
Sobre la variación diurna de la componente horizontal del 
viento, calificada de sobresaliente y dotada con Premio Extraor­
dinario. Participa como socio-fundador en la creación de la 
Sociedad Española de Física y Química junto con la de los Ana­

­
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les, ambos del año 1903. En 1905 obtiene la cátedra recién 
creada de Electricidad, al año siguiente, 1906, se cada con doña 
María Sánchez-Real, natural de La Laguna, que ya conocía desde 
su época en Tenerife. Posteriormente es reconocida su gran talla 
científica al ser nombrado miembro de la Real Academia de 
Ciencias en 1910, ocupando el lugar de don F. Rojas. Su dis­
curso de ingreso, acerca del Eter y la materia en reposo, es con­
testado con humor por el presidente de la misma, don José 
Echegaray: «Posee Cabrera una memoria eminentemente técnica, 
severa y profunda, cuajada de fórmulas, que no está muy exten­
dida, no sólo en España, sino en la raza latina. La ciencia, aún la 
más sublime, no es otra cosa que sentido común a alta presión. 
Si Cabrera desarrolla todos estos problemas como es de desear 
que lo haga más adelante, podría convertirse su memoria acadé­
mica en una obra de alto vuelo, digna de figurar en la literatura 
científica contemporánea». 

Al tiempo que Cabrera progresaba en su profesión científica, 
tiene lugar la formación de un órgano estatal que va a cambiar 
esencialmente el apoyo que se venía dando a la investigación en 
España. La llamada Junta de Ampliación de Estudios se forma 
en 1907 por el Ministerio de Instrucción Pública, creada ante la 
necesidad imperiosa de iniciar en España trabajos de investigación 
como complemento a la labor de ampliación de éstos en el 
extranjero; semejante obra tenía que hacerlo un organismo dotado 
con las garantías necesarias, independiente de la política, de carác­
ter técnico, con estabilidad y dedicado exclusivamente a estas fun­
ciones bajo un director con autoridad y visión científica suficiente. 

Con este inmenso impulso dado a la investigación, Cabrera se 
vuelca en su actividad investigadora publicando durante esta 
época un total de 30 trabajos originales, todos publicados en 
España, la mayoría de los cuales se encuentran en los Anales de 
la Sociedad de Física y Química . Fue también de los primeros 
científicos españoles que apoyaron la nueva teoría de la mecá­
nica cuántica en nuestro país. 

CREACION DE UN LABORATORIO DE FISICA y QUI­
MICA. COLABORACION INTERNACIONAL 

Al establecerse las condiciones aptas para la formación ade­
cuada de jóvenes científicos para formar grupos de investigación 
junto con la provisión de fondos por la Junta, ésta decide crear 
en 1912 el Laboratorio de Investigaciones Físicas con Cabrera 
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como director, localizado en el edificio de la Escuela Central de 
Ingenieros Industriales, junto al Laboratorio de Automática diri­
gido por Torres Quevedo. 

Este centro se localizó lejos de la Universidad de San Ber­
nardo , con la ventaja, sobre todo, de conseguir concentrar los 
esfuerzos para la investigación, pero también por otro lado, quizás 
fuese un error el alejar a la investigación de la docencia como 
indica el modelo alemán, con el objetivo de evitar así los pro­
blemas estudiantiles; sin embargo, de esta manera no se llegaba a 
constituir un centro donde docencia e investigación se mantuvie­
ran como unidad, al estilo americano. 

Con la creación del Laboratorio, Cabrera consigue reunir y 
fomentar la colaboración utilísima entre jóvenes físicos y quími­
cos, como, por ejemplo, atrayendo el interés de uno de los mejores 
químicos que jamás haya tenido nuestro país, don Enrique Moles, 
que volvía del Instituto de Química de Leipzig. Los dos deciden 
iniciar un estudio experimental de las propiedades magnéticas de 
la materia que ya se anunciaba como uno de los métodos más 
directos para estudiar la estructura del átomo adecuadamente. Sin 
embargo, Cabrera reconoce que sus éxitos han sido fruto de una 
autoformación como tal insuficiente en un ambiente falto de la 
necesaria tradición científica. En aquel momento de su trayectoria 
le era indispensable salir fuera de España para establecer los lazos 
necesarios con otros científicos que le valieran para estimular sus 
propias investigaciones en centros extranjeros, pudiendo de esta 
manera participar en el prometedor progreso de la física de aque­
lla época. Por todo esto, y para enfocar apropiadamente el pro­
yecto anteriormente citado, Cabrera y Moles deciden que es 
totalmente imprescindible la ayuda del profesor Pierre Weiss, de 
la Universidad Politécnica de Zurich, que era la máxima autori­
dad mundial en Magnetismo. Impulsados por un tremendo entu­
siasmo, se desplazaron a Zurich, becados por la Junta, sin preve­
nir a Weiss. Como era de esperar, éste no dispone de sitio para 
ellos, pero finalmente, les concede una mesa en el descansillo de 
la escalera de su Instituto y les propone ejecutar nuevas medidas 
del momento magnético de las sales del hierro y del níquel, que 
habían dado resultados dudosos en trabajos realizados anterior­
mente. A pesar de las condiciones precarias, Cabrera y Moles 
obtuvieron resultados muy significativos que atrajeron el respeto de 
Weiss, iniciándose así una cooperación entre Weiss y Cabrera que 
duraría basta que los dos desaparecieran en la década de los años 
cuarenta. Weiss destacó muchas veces la labor del Laboratorio de 
Madrid, por ser de donde partió la principal labor experimental de 
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comprobación de la llamada Teoría del Magnetón de Weiss; 
alguna vez declaró que de las 180 publicaciones que contaba su 
biblioteca, muchas eran del Laboratorio de Investigaciones Físicas 
español. 

El Laboratorio de Madrid se estructuró en 4 secciones: Metro­
logía, Electricidad, Espectrometría y Espectografía y Química 
Física. Como fruto de la labor realizada en el bienio 1912/13 se 
publicaron 10 trabajos, y durante el bienio 1914/15, la produc­
ción original del laboratorio experimentó un fuerte incremento 
alcanzando unos 32 trabajos, lo cual demuestra que no sólo se 
fue mejorando la cantidad sino también la calidad y su aprecia­
ción, así como las precarias condiciones materiales en que se des­
arrollaban dichas investigaciones. Pero el principal logro fue el de 
preparar a jóvenes que eran enviados al extranjero y recibidos en 
los principales laboratorios en condiciones de poder aprovechar 
plenamente su estancia en ellos. 

Durante el período que abarca desde 1912 en adelante, 
Cabrera desarrolla una creciente actividad investigadora, publi­
cando el doble de trabajos que en la época anterior (unos 60 
entre los años 1912-1928). Su gran capacidad de trabajo ha que­
dado reflejada en su biblioteca particular donde es raro el libro 
que no está lleno de anotaciones personales. Además estaba al 
corriente de las revistas de física más importantes del mundo, gra­
cias a lo cual podía dirigir tesis doctorales con orientación distinta 
a la suya, aconsejando en la labor a realizar. La actividad de 
publicar trabajos se mantendrá a lo largo de toda su vida lle­
gando a un total de 150 publicaciones. La gran mayoría de estos 
trabajos se refieren a sus célebres investigaciones en magnetoquí­
mica, que adquieren una excelente reputación a nivel internacio­
nal. Entre todos, el trabajo más significativo, destacándose sobre 
todos los demás que llevaría a cabo en investigación, fue el de las 
Medidss de los momentos magnéticos de los iones de las tie­
rras raras, realizado en colaboración con Duperier y Vela­
yos. La interpretación teórica de este experimento fue una de las 
primeras confirmaciones de la nueva Mecánica Cuántica. Esta 
teoría fue desarrollada por el Premio Nobel profesor Van VIeck, 
de la Universidad de Harvard, entre otros, que al referirse a 
Cabrera decía: «En la historia del para magnetismo, Cabrera será 
recordado como el físico que hizo el experimento adecuado en el 
momento oportuno». La colaboración con Van VIeck se mantuvo 
en los años 30, de tal manera que cuando publicó su famoso 
libro sobre la «Teoría de susceptibilidades eléctricas y magnéti­
cas», del año 1932, el nombre de Cabrera aparece con más fre­
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cuencia que el de ningún otro experimentador. Al mismo tiempo 
Cabrera se esfuerza por investigar personalmente otros problemas 
diversos, siendo un gran orgullo por nuestra parte señalar que 
algunas de sus medidas de susceptibilidades magnéticas siguen sin 
mejorarse: este hecho, considerando el increíble avance técnico en 
el que vivimos, por el cual casi ninguna medida hecha antes de la 
Segunda Guerra Mundial sigue hoy día vigente, demuestra su 
gran categoría. 

El éxito inicial del Laboratorio se debe sin lugar a dudas al 
trabajo y la entrega de todos los que participaban allí. En el año 
1920 se puede decir que el Laboratorio poseía una infraestructura 
técnica que para aquella época era apropiada, permitiendo un 
desarrollo de un número significativo de proyectos puramente 
experimentales, que era todo un logro para esa época, aunque se 
echara en falta una sección teórica de primer orden. 

Cabrera no se limitó sólo a desarrollarse científicamente, sino 
que también volcó sus inquietudes en actividades intelectuales de 
aquel momento en nuestro país, que sin lugar a dudas pasaba por 
una época dorada en las décadas 20 y 30. En torno a estas acti­
vidades debemos señalar primero los libros que escribiera: «¿Qué 
es la electricided?» (1917), -Ptincipio de relatividad» (1923), 
ambos de la Colección Residencia de Estudiantes, Madrid; «El 
átomo y sus propiedades electromagnéticas» (1927), de la Edito­
rial Páez, Madrid; «Física expetimeatsl I/» (1933), Colección 
Labor, Madrid. Además fue elegido presidente de la Real Socie­
dad de Física y Química en 1916; en 1921 se le nombró miem­
bro del Comité Internacional de Pesas y Medidas de París, 
pasando a ser secretario del mismo en el año 1933, sustituyendo 
a Torres Quevedo. Aceptó ser rector de la Universidad Central 
de Madrid en 1929, presidente de la Academia de Ciencias en 
1934, y rector de la Universidad Internacional de Santander en 
1934-36 , que se había inaugurado en 1932, siendo él uno de sus 
fundadores. En 1936, la Academia de la Lengua le abre sus puer­
tas para ocupar el sillón de su amigo y maestro Cajal, con el dis­
curso sobre Evolución de los Conceptos Físicos en el Lenguaje. 
Fue para él un gran honor ocupar el sillón que había dejado 
vacante el eminente hombre de ciencia y su admirado amigo. 
Como dijera Cabrera en aquella ocasión: «A don Santiago le 
debo cuanto soy o pueda significar en el porvenir, pues su 
impulso y ayuda enderezó la actividad de mi inteligencia por la 
senda de la investigación científica». Fue también miembro de 
las Academias de Ciencias de Barcelona y Zaragoza, Lima, 
Bogotá y París; «honoris causa» de muchas universidades suda­
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mericanas y de la Universidad de Estrasburgo, Profesor Especial 
y Honorario de las Universidades de México y Buenos Aires; 
y durante años fue consejero de Instrucción Pública. 

Pero lo que indudablemente representaba el mayor impulso de 
gloria para mi padre era el haber conseguido atraer la atención 
científica mundial hacia los trabajos realizados en el Laboratorio, 
cuyas publicaciones llegaron a ser muy apreciadas en el extran­
jero. Así fue tomando cuerpo la idea de aumentar todavía más su 
producción científica con mayores medios y métodos más perfec­
cionados de investigación, elevando así la categoría del Laborato­
rio al de Instituto. 

CREACION DEL INSTITUTO DE FISICA y 
QUIMICA. CONSAGRACION INTERNACIONAL 

Al final de los años 20, los esfuerzos realizados desde 1912 
por todos los miembros del equipo empiezan a dar frutos en el 
ámbito científico internacional de manera individual y colectiva. 
Este reconocimiento fue consecuencia de los trabajos desarrollados 
durante casi 20 años desde el período 1910-1926 en el viejo 
Laboratorio por el brillante grupo de investigadores experimenta­
les formado por Palacios, Moles, Catalán, Duperier y Velayos, 
todos ellos conocidos en el extranjero como los precursores de la 
auténtica investigación experimental en España. Fue precisamente 
esta excelente labor la que causó en 1926 tal impacto en los res­
ponsables de la Fundación Rockefel1er, que visitaban diferentes 
instituciones culturales en Madrid, asombrándose de lo que en 
aquel Laboratorio se venía haciendo y sobre todo, en las condi­
ciones en que se lograban hacer aquellos experimentos . Por todo 
esto, la International Educational Board decidió ofrecerle al 
Gobierno español una donación, a través de la Junta, de los cré­
ditos necesarios para la construcción y posterior equipamiento de 
un Instituto para continuar y extender las investigaciones en el 
área de la física y química que se venían haciendo en el antiguo 
Laboratorio. Así, con semejante apoyo se llegó a convencer a la 
comunidad científica internacional de la extraordinaria capacidad 
de un grupo de españoles con talento para realizar programas 
importantes en investigación. 

Según algunos relatos de aquella época, el viaje de la Comi­
sión Rockefeller no era con la intención de impulsar precisa­
mente a nuestra floreciente investigación científica, sino que venía 
atraída por otros ámbitos de la cultura española, pero al ver 
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aquellas dependencias del Laboratorio y en vista de la repercusión 
de los experimentos realizados por el grupo, se animó a hacer 
esa donación, siempre con la condición de que el Gobierno espa­
ñol se comprometiera a financiar el mantenimiento del Instituto. 

En 1926 se adquiere por parte del Estado un terreno de 
65.000 m.', en los Altos del Hipódromo, en el lugar conocido 
como la Cruz del Rayo. Teniendo en cuenta el momento, la 
construcción era de una línea simple y funcional, lo que se podía 
considerar como una innovación, formando un pequeño núcleo 
universitario, anter ior a la de la Moncloa. Aquí volvemos a 
encontrarnos con el dilema señalado anteriormente al hablar de la 
localización del Laboratorio: aquí se volvió a localizar a la inves­
tigación lejos de la Universidad Central y de la docencia , dando 
lugar inconscientemente a la posterior polarización ulterior entre 
e.S.Le. y la Universidad. De cualquier forma, en el Instituto 
llegó a crearse un ambiente donde, según don Bernardo Giner de 
los Ríos, «radicaba uno de los núcleos de tipo moral e intelec­
tual de más categoría que haya tenido España». En el Instituto se 
respiraba una nueva forma de vivir y trabajar: grandes ventanales 
con espacios abiertos que permitían gran visibilidad y propiciaban 
el intercambio de ideas. Pese al medio siglo que ha transcurrido y 
al cambio en las técnicas empleadas para la investigación, sigue 
cumpliendo su misión. Recorrieron Europa los dos arquitectos 
Sánchez Arcos y Lacasa junto con los profesores Moles y Cata­
lán, visitando instituciones similares a las que tenían que construir 
en Madrid. El resultado fue óptimo, tanto en la estructura como 
en las instalaciones, con los mayores adelantos que entonces se 
conocían en materia de laboratorio para una ciencia experimental. 

El Instituto se inauguró finalmente seis años más tarde , con­
cretamente en 1932, bajo la presidencia del ministro de Instruc­
ción Pública, don Fernando de los Ríos, con la asistencia de per­
sonalidades eminentes en la ciencia como Weiss, Sommerfeld, 
Willstaetter y Honingschmidt, por nombrar a los más relevantes. 
En dicho Instituto se habían desplegado las energías de la Junta, 
que logró disponer por fin en España de un centro capaz, por su 
contenido en medios humanos y materiales, de compararse con los 
países más avanzados, incorporándose a la vez a la corriente cien­
tífica internacional en los campos de la física y química. Este 
objetivo se vio claramente consagrado en círculos extranjeros de 
la época que citaban al Instituto como ejemplo de modelo inves­
tigador apto para todo tipo de experimentos. 

Al recordar el Instituto Rockefeller es obligado tener presen­
te la figura de don Bias, no sólo porque fue su primer director 
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y, por tanto, el maximo interesado en negociar y obtener todos 
los medios necesarios para el buen funcionamiento del centro, 
sino también por sus grandes dotes de investigador de calibre, 
junto con su enorme poder de atracción para acaparar brillantes 
figuras científicas a su alrededor. La organización del Instituto se 
estableció en 6 secciones distribuidas entre física y química: Elec­
tricidsd (Cabrera/director); Rayos X (Palacios); Química Física 
(Moles); Bspcctroscopis (Catalán); Química Orgánica (Medinavei­
tia); Electroquímica (Guzmán/secretario). El personal científico 
era de unos 60; había una buena infraestructura administrativa y 
una excelente biblioteca. 

La evaluación del rendimiento obtenido en base a los éxitos 
conseguidos en el Instituto se deduce de los importantes resulta­
dos alcanzados. Si la magnetoquímica había sido el principal 
campo de logros en el viejo Laboratorio, ésta fue también la línea 
que más importancia obtuvo en el nuevo Instituto durante el 
período 1932-1940. Con Cabrera se habían introducido ya en 
España los métodos experimentales para una correcta investiga­
ción; estos experimentos en magnetoquímica, antes citados, condu­
jeron a ampliar el conocimiento acerca de la estructura del agua, 
de la ley de aditividad, de los radios de los monocentros de los 
iones paramagnéticos independientes de la temperatura, etc. 
Durante esta época se incorporó el primer becario extranjero de 
talla científica a un centro experimental español, el doctor Fahlen­
brach, convirtiéndose en uno de los más directos colaboradores de 
Cabrera, con quien realizó importantes publicaciones. A su vez se 
incorporaron a su equipo los siguientes jóvenes científicos: Espurz, 
J . del Corro, N. Menéndez, A. Yusta, L. Pardo Gayoso, D. Gui­
nea, N. Cabrera y Juan Cabrera, que ya era desde hacía algunos 
años catedrático de Física General en la Universidad de zara­
goza, y que ya había trabajado con su hermano BIas en el anti­
guo Laboratorio a principios de la década de los años 20. Tam­
bién es importante nombrar a J . M. Torroja, el cual dirigió el 
taller mecánico, contribuyendo en las mejoras introducidas en las 
instalaciones traídas del Laboratorio. 

CIENCIA DEL MAGNETISMO 

El principal interés de don BIas se centró desde siempre en la 
vieja ciencia del Magnetismo, mencionada por primera vez en 
escritos griegos alrededor del 800 a. C. El descubrimiento, según 
Plinio el Viejo, fue hecho por un pastor llamado Magnes, « .. . 
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cuyos clavos de sus zapatos y la punta de su bastón se quedaban 
pegados a un campo magnético mientras atendía a su rebaño». Se 
supone que el campo contenía hierro, resultando en un material 
magnético llamado «magnetita», Los chinos, hacia el siglo XII, 
habían descubierto cómo proceder para magnetizar trocitos de 
metal, construyendo brújulas para la navegación. El magnetismo 
parece que no fue sometido a un riguroso escrutinio hasta el siglo 
XIII, con un tratado que describía observaciones acerca de los 
polos de un imán. Durante los siglos que sucedieron, se iban 
ordenando los pocos conocimientos certeros que se tenían acerca 
del magnetismo, por ser éste difícilmente abordable por nuestro 
entendimiento al carecer de órganos de percepción directa, siendo 
su estudio posible sólo por sus efectos indirectos. 

Según el Profesor Velayos, «es difícil la tarea de resumir la 
ingente labor realizada por don Bias en el estudio de los fenóme­
nos magnéticos a lo largo de 35 años de fecunda dedicación . Son 
muchos los factores que pueden atribuirse el gran éxito de los 
resultados obtenidos en esta labor, pero independientemente de la 
extraordinaria intuición de don Bias en la acertada deducción de 
conclusiones e interpretación de posibles explicaciones, se pueden 
destacar los siguientes: el primer factor es la cuidadosa atención 
prestada a la pureza de las sustancias estudiadas, así como la 
aplicación de diferentes artificios de medida a una misma sustan­
cia. Otro factor también se refiere a que los resultados consegui­
dos experimentalmente sirvieron de justificación a las nuevas ideas 
de la mecánica cuántica: los datos obtenidos en los laboratorios 
de don Bias fueron de gran utilidad en la confirmación de los 
cálculos de Hund y en las teorías de Van Vleck», 

Los trabajos de don Bias de mayor importancia tenían como 
tema los experimentos sobre tierras raras. Cabrera se planteaba 
que de los hechos experimentales se deducía que los momentos 
magnéticos de los átomos de las series en transición, en particular 
los de las tierras raras, se comportaban como si pudiesen girar 
libremente. Era, pues, interesante buscar una explicación a esta 
libertad de rotación de los iones paramagnéticos, libertad que es 
la base de los razonamientos que conducen a la Ley de Curie. 
Todo esto lo desarrolló en colaboración con Palacios. 

Hay también otros casos de desviaciones a la Ley de Curie­
Weiss a temperaturas más bien altas, cuyo origen debe ser com­
pletamente distinto. Esto es lo que Cabrera y Duperier ya habían 
observado en el antiguo laboratorio en algunos compuestos de 
tierras raras, donde ya se había encontrado que los momentos 

14 



de los iones de las tierras raras estaban en mejor concordancia 
con la teoría (que eran entonces las reglas de Hund). 

Algunos años antes de la aparición del átomo de Bohr, Weiss 
observó la existencia de un momento magnético elemental; este 
hecho fue descubierto también por Cabrera, calculando el 
momento magnético a partir de la constante de Curie. La justifi­
cación de la existencia de este momento elemental denominado 
«msgnetán de WeJSs» dio lugar a la realización de nuevas medi­
das para comprobar si los momentos magnéticos obtenidos son 
múltiples de uno elemental. Son precisamente las tierras raras 
las que presentan las condiciones deseables y se llegó a la conclu­
sión de que los valores medios de los momentos atómicos están 
siempre por debajo de los valores teóricos correspondientes, y que 
las diferencias con respecto a los números enteros vecinos son ya 
positivas o negativas y pequeñas en todos los casos. En relación al 
magnetón interesa destacar el espíritu objetivo de Cabrera abierto 
a todas las sugerencias, pues habiendo dedicado gran parte de su 
trabajo a la defensa del magnetón de Weiss, no duda en admitir 
el gran interés del momento magnético de Bohr. 

Las investigaciones desarrolladas en el Instituto no se limita­
ban sólo al magnetismo; Moles contribuyó de modo esencial a la 
iniciación del programa de Magnetoquímica, y también en la 
determinación precisa de los pesos atómicos y moleculares. Espe­
cial mención merece la labor científica sobre la difracción de los 
rayos X y de los electrones, bajo la dirección de Julio Palacios y 
su colaborador, Luis Brú. Acerca de las investigaciones en espec­
troscopía, en aquel momento era el método más directo de estu­
diar el átomo: don Angel del Campo y M. A. Catalán analizaron 
los espectros atómicos, siendo éste último el iniciador de una bri­
llante etapa al descubrir los multipletes en el espectro del átomo 
de manganeso que proporcionó mucha información. A. Duperier 
y S. Velayos colaboraron en el estudio de las tierras raras, 
orientándose después hacia temas distintos: Duperier desarrollaría 
un programa sobre electricidad atmosférica y radiación cósmica; 
Velayos se orientará hacia las propiedades ferromagnéticas de 
materiales diversos. Era difícil imaginar una situación más prome­
tedora con respecto al desarrollo de una actividad investigadora 
en física y química experimental. El único defecto seguía siendo 
la falta de una sección teórica. Para intentar paliar esto, se hicie­
ron varias gestiones acerca de los físicos teóricos alemanes que se 
habían visto obligados a emigrar fuera de Alemania al llegar Hit­
ler al poder a partir del año 1933, cómo A. Einstein y el aus­
tríaco E. Schrodinger. En el caso del primero, éste deliberó lar­
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gamente acerca de venirse a pasar ciertas temporadas del año a 
España, pero sin duda se afectó por las inestabilidades de la 
época en su posterior decisión negativa de acudir a nuestro país. 
Sin embargo, Schródinger, Premio Nobel de Física del año 1933, 
mantuvo con don Bias un estrecho contacto a lo largo de muchos 
años, pues ambos tenían planes conjuntos de trabajo, ya que le 
atraía sobremanera la cultura española. Es fácil imaginar el des­
arrollo que hubiera tenido la fisica en España si la guerra no 
hubiera detenido todos estos proyectos. Desde el exilio Cabrera 
seguía recibiendo propuestas de Schrodinger para trasladarse a 
Hispanoamérica los dos para crear una Escuela de Física, pero 
Cabrera renunció por estar todavía esperanzado en volver a su 
país. El mismo Einstein renunció a su ciudadanía alemana y 
dimitió dé su cargo de académico por miedo a represalias a com­
pañeros suyos que se quedaban en Alemania: mencionamos este 
episodio en el obligado exilio de cerebros alemanes, con la inten­
ción de reflejar el paralelismo con lo sucedido más tarde con la 
mayoría del equipo encabezado por Cabrera . 

Después de la guerra, el Instituto quedó adscrito al Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (C.S.LC.), que más tarde se 
dividió en varios Institutos de diversos nombres. Hoy día, forma un 
número de centros, y es dificil asumir la falta de noción histórica 
por parte de sus actuales secretarios que, al serles solicitada 
información sobre aquel antiguo Instituto o del que fuera su 
director-fundador, responden con «eso es agua pasada». Habría 
que pensar en repasar la imagen y el recuerdo de uno que dejó 
allí sus mejores años, plasmándolo con el único nombre que 
puede llevar, el de Instituto BIas Cabrera. 

ACADEMICO DE PARIS 

Siguiendo con el orden cronológico de su vida, el año 1928 
es cuando sus esfuerzos se ven recompensados con nombramien­
tos e invitaciones del extranjero. Recibe el nombramiento corres­
pondiente de la Academia de las Ciencias de París, tomando 
parte en los debates de la Asamblea Consultativa, resultando su 
intervención además de excelente pieza oratoria, una lección 
magistral de conocimientos. Este nombramiento fue patrocinado 
por los fisicos Langevin y M. de Broglié. Es interesante cons­
tatar el carácter humano de Cabrera, que le permitía despertar a 
la vez profundas amistades en personas de opiniones muy 
diversas. 
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CONFERENClASSOLVAY 

El nombramiento sin duda más trascendental de toda la 
carrera de Cabrera fue el de Miembro del Comité Científico de 
las Conferencias Solvay de Física. El recuento histórico de estas 
conferencias demuestra no sólo la gran influencia que tuvieron 
sobre el desarrollo de la Física Moderna, sino también el propó­
sito explícito de resolver los problemas dificultosos. El mayor 
peso estuvo basado en las estimulantes discusiones entre los sabios 
del momento, más que en los trabajos en sí, logrando unos resul­
tados que justificaron con creces las esperanzas de su patrocina­
dor, Ernest Solvay, de que este estilo de conferencias daría lugar 
a resultados inmediatos para la física, influyendo y contribuyendo 
de forma determinante en el progreso de la ciencia. Solvay esta­
bleció una Fundación inicialmente por un período de 30 años, con 
el propósito de «incitar a la investigación, extendiendo y profundi­
zando el conocimiento de los fenómenos naturales». Las activida­
des de las conferencias estarían dirigidas por dos comités: un 
Comité Administrativo, compuesto por tres miembros belgas; y un 
Comité Intemacional, compuesto por nueve miembros fijos. Estas 
conferencias sólo fueron interrumpidas por las dos guerras mundia­
les, llegando hasta fechas recientes. Han supuesto ocasiones únicas 
para discutir problemas fundamentales de la física, estimulando el 
desarrollo de la ciencia física de muchas maneras. 

VI CONFERENCIA SOLVAY: 1930. MAGNETISMO 

Entra Langevin como presidente y el Comité Científico decide 
nombrar a N. Bohr y a B. Cabrera miembros del mismo en susti­
tución de Von Aubel y W. H. Bragg. La candidatura de Cabrera 
es propuesta por Einstein y Curie. Los miembros eran: Bohr 
(Copenhague), Cabrera (Madrid), de Donder (Bruselas), Einstein 
(Berlín), Ch. E. Cuye (Ginebra), Knudsen (Copenhague) y 
Richardson (Londres). También participaban como invitados los 
siguientes científicos: Cotton, Darwin, Debye, Fermi, Pauli, Som­
merfeld, Van VIeck y Piccard, entre otras destacadas figuras de la 
ciencia de aquella época. 

El tema Las Propiedades Magnéticas de la Materia tuvo 
importantes aportaciones expuestas por Cabrera. El advenimiento 
de la Mecánica Cuántica había enriquecido el conocimiento teó­
rico de las propiedades magnéticas de la materia. El tema suponía 
una nueva frontera de investigación para la física y había gran 
expectativa con respecto a las discusiones. Cabrera contribuyó con 
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un detallado análisis de los resultados experimentales concer­
nientes a los momentos magnéticos de los átomos de las .series de 
transición. 

Desde luego, es un orgullo ver un nombre español formando 
parte de un grupo de 26 de los mejores fisicos de esa época, de 
los cuales doce eran Premios Nobel. Cabrera se mantiene en el 
comité durante la preparación de la VII Conferencia que tiene 
lugar en 1933 para estudiar la Estructura y Propiedad del 
Núcleo Atómico. Participa también en la organización de la VIII 
Conferencia que es retrasada por la enfermedad de Langevin, bajo 
el título de Partículas Elementales y sus Interacciones, que 
debía celebrarse en 1939, pero es suspendida a causa de la 
Segunda Guerra Mundial. 

A lo largo de los años, numerosos participantes han consta­
tado los efectos beneficiosos que experimentaron al poder concu­
rrir a estas conferencias. Las versiones dadas por los científicos 
más versados del mundo sobre un tema en particular y, en conse­
cuencia, las discusiones entre los más expertos de una materia no 
podían por menos de estimular a todo el que acudía de manera 
directa o indirecta a aquellos acontecimientos. Hay referencias 
extensas, en forma de correspondencia, etc., que sirven como tes­
tigo de la importancia que supuso la poderosa interacción entre 
mentes tan privilegiadas. Para muchos de ellos fue el recuerdo 
más feliz de sus vidas. Desde luego, este ambiente de frontera con 
respecto a estos acontecimientos científicos vividos de cerca por 
mi padre, nos estimularían sobremanera en años venideros a mi 
tío Juan y a mí, dando lugar a una herencia científica familiar 
que comentaremos seguidamente. 

EXILIO EN PARIS 

Con el acontecer de la guerra civil en España, muchos de los 
mejores sabios e intelectuales prefirieron el exilio a la dificil situa­
ción a todo nivel existente en aquel momento. Queremos consta­
tar que el viaje que emprendieron mis padres a París en 1937, lo 
hicieron siguiendo sus propios deseos, aunque sin duda albergaban 
a la vez la común esperanza de poder volver muy pronto. Como 
sucede en todo desarraigamiento producido por guerras dolorosas, 
existe alguna anécdota que luego le haría reflexionar a mi padre 
en sus últimas cartas acerca del exilio y de aquellos países que le 
acogieron: «No olvides, para juzgar de este agradecimiento mío, 
que no sobreestimo mi agradecimiento, puesto que el afecto con 
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que me recibieron corresponde a una época en que fui tratado de 
peor manera en mi propio país». Tal vez recordaba cuando en 
1937 la Academia de Ciencias, ocupando él la presidencia, le 
echara como tal, cerrándole las puertas a una institución a la que, 
sin duda, él había ayudado mucho a progresar. Más tarde, trans­
curridos los años de la Segunda Guerra Mundial en París, y perdi­
das ya las esperanzas en 1941 de poder volver a España tras la ins­
tauración de la Dictadura, mis padres pasan hacia Portugal vía 
España para embarcar con destino a México. En Irún son condu­
cidos irremisiblemente hasta un campo de concentración en la 
frontera donde sin la rápida ayuda por parte de sus influyentes 
hermanos José y Guillermo, hubieran corrido peor suerte. Me 
complace señalar cómo don Julio Palacios, querido antiguo cola­
borador suyo junto con otros, hicieron 10 posible para que la 
Academia le readmitiera para poder así ofrecerle un puesto remu­
nerado que permitiera pasar el descrédito y tan duro trance a su 
edad. Es triste admitir que contaron con un rotundo no por parte 
de muchos de sus miembros. Me atrevo a abrir estas viejas heri­
das sólo con la reflexión justificada de preguntar qué peligro 
encontraban en un hombre republicano, más bien conservador en 
ideas políticas, que, al igual que su buen amigo Ortega y Gasset, 
sólo quería el bien de España y poder disfrutar de su país los 
últimos años que le quedaban. Similar situación padecieron 
muchos de sus colegas, como la recuperación tardía del profesor 
Duperier, malogrando la reanudación de sus trabajos realizados en 
Londres. También Moles sufrió las consecuencias de la guerra, un 
largo exilio y la cárcel. Es fácil vislumbrar la importante labor 
que hubieran logrado si se les hubiera permitido desarrollarse 
plenamente. 

Siguiendo con el orden de los acontecimientos, al salir de 
España en 1937 se refugian en París, donde don Bias acude a 
reuniones científicas semanales, participando en la mayoría de las 
sesiones de alto nivel que trascurrían en aquel momento tan difi­
cil para Europa, principalmente en las Universidades de Estras­
burgo y la Sorbona. También trabaja para el Comité Internacio­
nal de Pesas y Medidas, como secretario; durante sus cuatro años 
de exilio en París, mi padre se mantiene gracias a la pequeña 
subvención que recibe de ese organismo. Paralelamente comienza 
con Mme. Cotton un Laboratorio de Investigaciones Magnéticas, 
donde trabajó hasta su traslado del país. En 1941 el Ministro 
plenipotenciario de España en París le invitó a visitarle: tengo el 
triste privilegio de haberle visto moralmente hundido después de 
comunicarle el Ministro el deseo del Gobierno español de obtener 
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su dimisión del Comité. Al recabar información del presidente del 
Comité, el premio Nobel Zeeman, éste le dice que, en efecto, el 
Gobierno había requerido varias veces su cese, rechazando las 
peticiones, ya que los miembros del Comité no representaban a 
sus gobiernos. Evidentemente ante semejante actitud, mi padre no 
tuvo más alternativa que dimitir, y reconociendo que ya no 
podría volver jamás a España, decide trasladarse a México donde 
es acogido como profesor. 

EXILIO EN MEXICO 

A finales del año 1941 mis padres emprenden un largo viaje 
a México D. F., que ya había visitado previamente en 1926 con 
don Fernando de los Ríos para inaugurar el Instituto Hispanoa­
mericano. Estos antecedentes le hicieron ser recibido como a un 
viejo amigo, abriéndole las puertas la Facultad de Ciencias como 
profesor de Física e Historia de la Ciencia. Cabrera colabora 
inmediatamente con un grupo de jóvenes mexicanos; desempeñó 
hasta su muerte la cátedra de Física Atómica y otra sobre la His­
toria de la Física, de cuyo curso ha quedado una obra que tenía 
a medias. 

En conclusión, quisiera insistir sobre el valor significativo que 
tuvo la investigación española del primer tercio del siglo, medido 
en términos del reconocimiento intelectual que consiguieron estos 
hombres pioneros de la ciencia española. 

HERENOA OENTIFICA 

Para finalizar este relato biográfico, creo necesario resaltar la 
importante herencia científica que dejaron estos magníficos cientí­
ficos en muchas de las generaciones que les seguíamos. Mi padre 
fue un ejemplo claro para mí a lo largo de toda mi trayectoria 
científica, tanto a nivel investigador como en las labores de direc­
ción. Desde luego el estímulo de vivir de cerca tales ambientes 
científicos, en mi caso y ciertamente en el de mi tío Juan, nos 
motivaría, junto con la tremenda emoción que vive un científico 
tan inmerso en la excitante vía de la ciencia, como lo hizo BIas 
Cabrera. En mi caso particular, escogí la carrera de Física al asistir 
a una conferencia de mi padre acerca de la propiedad de los 
gases. Pero mi tío Juan, que era 20 años menor que mi padre y 
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unos 15 mayor que yo, vivió muchos años en casa, donde sin 
duda Bias ejerció una influencia decisiva en su trayectoria poste­
rior en Zaragoza como catedrático de Física. Se dedicó a la 
enseñanza largo tiempo, pasando después a ser decano y rector, 
llevando a cabo una muy respetada labor administrativa. Quizá su 
mayor recuerdo lo tenga en relación a los dos excelentes libros de 
texto que escribió, útiles para la carrera de Física: «Introducción a 
la Física Teorice 1: Mecánica y Tettnologia» e «Introducción a la 
Física Teórica 11: Electricidad y Optics». Los dedicó a su «Maes­
tro y hermano BIas, en modesto homenaje a la ingente labor por 
él realizada en pro del cultivo y progreso de la Física, principal­
mente en España». 

Para ser un buen científico, probablemente haya que nacer 
con el don de inmensa paciencia que supone luchar con nociones 
matemáticas que se nos escapan a la realidad que nos rodea. Mi 
padre siempre decía que para ser un buen fisico había que ser, 
ante todo, un excelente matemático, cosa que desgraciadamente 
no se consideraba, y tampoco creía que yo llegara a serlo. Por 
este motivo siempre me orientó hacia la Ingeniería, carrera que 
comencé pero que dejé por la Física, tal vez «picado» por el 
rechazo de mi padre. Me complace señalar que la tercera genera­
ción de físicos de la familia, representado por mi hijo Bias, sí que 
posee esa necesaria facilidad para las matemáticas y todas sus 
facetas; luego me alegra poder afirmar que los genes se mejoran 
con la posteridad. 

Creo que la semilla de don Bias de alguna manera perdura en 
mí y en mi hijo, aunque también es cierto que por fortuna yo he 
tenido más oportunidades, y no digamos Bias, que ha podido dis­
poner de los grandes medios científicos americanos al demostrar 
dotes investigadoras desde muy joven. Con esto quiero constatar 
una vez más el mérito de mi padre al alcanzar algo en ciencia en 
una época en que prácticamente brillaba por su ausencia en nues­
tro país. También tuve el apoyo de poder trabajar en el Instituto 
Nacional de Física y Química, donde empecé a tener colaboración 
estrecha con mi padre al ganar una oposición como ayudante de 
cátedra bajo la dirección de Velayos y también como ayudante 
de profesor de clases prácticas de Bias Cabrera. Hice mi tesis 
doctoral, ya exiliado en París, en la Universidad de la Sorbona, y 
durante los años que transcurrieron desde 1938 hasta 1941 
tuve contacto directo con la labor de mi padre en el Comité 
Internacional de Pesas y Medidas, midiendo longitudes de gran 
precisión. Me orienté hacia la Física del Estado Sólido, que es un 
aspecto relativamente moderno, en un momento en que el des­

21 



arrollo de la física se concentra más en las propiedades físicas de 
los materiales como los cristales, metales, así como de los mate­
riales amorfos como el vidrio, las siliconas, etc. En concreto, mi 
aportación más importante a la física ha sido el esclarecimiento 
del crecimiento de los cristales, trabajo conocido por «BCF», 
siglas de Burton, Cabrera y Frank, realizado en mis años de 
investigador en la Universidad de Bristol, en Inglaterra (1947­
1950), que obtuvo relevancia científica al aparecer, y continúa 
vigente hoy día. 

En cuanto a mi hijo Bias, puedo afirmar que la ciencia es 
algo totalmente innato en él, llegando a ser un investigador intui­
tivo y un teórico de primera clase que, como en mi caso, no ha 
sido jamás alentado hacia la difícil tarea que supone la ciencia, 
sino que ha sido fruto de su propio empeño y motivación. Dada 
su categoría, está contribuyendo apasionadamente en los últimos 
acontecimientos mundiales de la Física, disfrutando de ese contacto 
continuo en todas las esferas de la frontera del siglo XXI cientí­
fico. Desde su especialización en «Bajas Temperaturas», técnica muy 
avanzada, mantiene una búsqueda trepidante: desde trabajos en 
Magnetismo como su abuelo, en busca de la huidiza partícula 
básica de tan antigua ciencia magnética, intentando confirmar la 
interesante Teoría de la Gran Unificación de las Fuerzas de la 
Naturaleza, pasando por la realización en equipo junto con 
la NASA de un giroscopio para confirmar la Teoría de la Relativi­
dad de Einstein, a la espera de que sea lanzado al espacio próxi­
mamente. Lo último que le absorbe, según mis noticias, tiene que 
ver con el inmenso mundo de las partículas elementales, en con­
creto el neutrino, que también pertenece al umbral de la física 
moderna. 

Con todo esto he querido reflejar con gran satisfacción que el 
espíritu que llevó mi padre Bias Cabrera, sigue más que de sobra 
en mi hijo Bias, y espero de él grandes logros en este área del 
saber que tanto tiene por descubrir todavía. Se dice que «cualquier 
tiempo pasado fue mejor», pero por el contrario, [los tiempos buenos 
están por llegar! 

Para mí ha sido una gran satisfacción personal tener la opor­
tunidad de resaltar la vida de mi padre, Bias Cabrera, tantos años 
ignorada, reestableciendo así el valor que merece tan extensa 
obra. 

(Una vez terminado este trabajo, me gustaría aclarar que me 
ha sido posible realizarlo gracias a mi hija Carmen.) 
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( NOTICIAS DE LA FUNDACION arTe)
 
La exposición~ abierta hasta el 27 de abril 

LA ESTETICA 
DE MAX ERNST 
•	 El crítico de arte Werner Spies inauguró 

la muestra 

Hasta el 27 de abril permanecerá abierta en la sede de la 
Fundación Juan March la Exposición de 125 obras de Max Ernst, 
La muestra, primera retrospectiva del artista que se ofrece en 
España, se ha formado con fondos de diversos museos europeos y 
norteamericanos: el Museo de Arte Moderno de Nueva York; el 
Centro Pompidou, de París; la Fundación Guggenheim, de Venecia; 
la Fundación Menil, de Houston, y otras instituciones. Con su 
colaboración y la del Instituto Alemán, de Madrid, ha organizado la 
Fundación Juan March esta antológica del artista alemán, integrada 
por óleos, collages, acuarelas, gouaches, obra gráfica y una 
escultura. 

En la inauguración de la exposición, el pasado 28 de febrero , el 
crítico de arte y comisario de la misma, Weroer Spies, pronunció 
una conferencia sobre «La estética de Max Ernst». 

En el catálogo de la exposición, además de un estudio redactado 
por el doctor Spies sobre la obra del artista, se reproducen los 
Apuntes biográficos del propio Max Ernst, que él subtituló 
«Urdim bre de verdades y urdimbre de mentiras». Se trata de un 
entramado de referencias biográficas, pequeñas escenas, anécdotas, 
reflexiones... , que aparecieron por primera vez en el catálogo de la 
exposición de Ernst organizada por el Wallraf-Richartz-Museum de 
Colonia y la Kunsthaus de Zürich entre 1962 y 1963. Estos apuntes 
fueron ampliados por Max Ernst para la edición francesa que de sus 
escritos realizó Gallimard en 1970, con el título de Ecritures; y 
completados de nuevo con la etapa comprendida entre 1969 y 1975, 
en la exposición del Grand Palais, de París, en 1975. 



«¿·QUE ES EL SURREALISMO?»
 

Reproducimos seguidamente, 
en versión española, un extracto 
del texto publicado por Max 
Ernst en 1934 con el mismo 
título: 

A
l mundo de la cultura occi­
dental le quedaba como 
última superstición, como 

un triste residuo del mito de la 
creación, la leyenda del poder 
creador del artista . Uno de los 
primeros actos revol~cionarios 
del surrealismo ha sido atacar 
ese mito de manera objetiva, del 
modo más corrosivo y, sin duda, 
el haberlo destruido para siem­
pre. También ha resaltado el 
papel puramente pasivo del 
«autor» en el mecanismo de la 
inspiración poética, y ha denun­
ciado, como opuesto a ésta, 
cualquier control «activo» de la 
razón, de la moral, a la vez que 
toda consideración estética. El 
autor puede asistir como espec­
tador al nacimiento de la obra 
y seguir las fases de su desarro­
llo con indiferencia o con pa­
sión. Igual que el poeta espía el 
curso automático de su pensa­
miento y va registrando todos 
sus pasos, el pintor vierte sobre 
el papel o sobre el lienzo lo 
que le sugiere su inspiración 
visual. 

Desapareció, por supuesto, el 
viejo concepto de «talento»; des­
apareció también la divinización 
del héroe, la fábula tan grata a 
los lúbricos de la admiración, 
que alaba la fecundidad del artis­
ta que hoy pone tres huevos, 
mañana dos y ninguno el do­
mingo. Es bien sabido que todo 
hombre «normal» (no sólo el 
artista) lleva en su subconscien­
te una reserva inagotable de 
imágenes ocultas; pues bien, 
liberar esas imágenes es una 
cuestión de valor o del proce­
dimiento utilizado (la «escritura 
automática», por ejemplo), para 

sacar a la luz , explorando el 
inconsciente, hallazgos que no 
estén falsificados, «imágenes» 
que no hayan sido descoloridas 
por un control y cuya sucesión 
puede calificarse de conocimien­
to irracional o de objetividad 
poética, siguiendo la definición 
de Paul Eluard: «La objetividad 
poética solamente existe en la 
sucesión, en el encadenamiento 
de todos los elementos subjeti­
vos de los cuales el poeta, hasta 
nueva orden, es esclavo y no 
señor». De ahí que el «artista» 
falsifica. 

Teoría surrealista 

Al principio no les resultó 
fácil a los pintores y escultores 
hallar un procedimiento aná­
logo a la «escritura automá­
tica», que se adaptase a sus 
posibilidades técnicas de expre­
sión para acceder a la objetivi­
dad poética, es decir, para eli­
minar del proceso de elabora­
ción de la obra artística la 
razón, el gusto y la voluntad 
consciente. Ninguna indagación 
teórica podía ayudarles. Tan 
sólo podían hacerlo las expe­
riencias prácticas y su resultado. 
«El encuentro fortuito, sobre 
una mesa de disección, de una 
máquina de coser con un para­
guas» (Lautréamont) es hoy un 
ejemplo universalmente conoci­
do y clásico, que se aplica al 
fenómeno descubierto por los 
surrealistas, a saber: La apro­
ximación de dos (o varios) ele­
mentos de naturaleza aparente­
mente opuesta, sobre un plano 
también de naturaleza opuesta 
a esos elementos, provoca las 
más violentas deflagraciones poé­
ticas». 

Innumerables experiencias in­
dividuales o colectivas (las que 
se conocen con la denomina­
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ción de «cadáver exquisito», por 
ejemplo) han puesto de mani­
fiesto el partido que puede sa­
carse de tal procedimiento. Al 
hacerlo, se vio que cuanto más 
arbitraria era la confrontación 
de los elementos, más se produ­
cía, por la chispa de poesía que 
saltaba con tal confrontación, 
un cambio completo o parcial 
del sentido de esos objetos con­
frontados. La satisfacción que 
se experimenta ante toda meta­
morfosis conseguida no respon­
de a un simple deseo estético o 
de pasatiempo, sino a la secular 
necesidad que tiene el intelecto 
de liberarse del paraíso ilusorio 
y tedioso de los recuerdos en él 
fijados, y a la necesidad de bus­
car un nuevo ámbito de expe­
riencia incomparablemente más 
amplio, en el cual las fronteras 
entre el mundo interior, como 
suele denominársele, y el mun­
do exterior (según la concep­
ción clásico-filosófica) se bo rra­
rán cada vez más y llegarán 
quizá un día a desaparecer por 
completo cuando se encuentren 
métodos más precisos que la 
escri tura au tomá tica. 

Mn Emst en eL'ig. d'or», d. Buñuel, 

En este sentido es en el que 
yo pude dar, sin ninguna pre­
tensión, el nombre de «Historia 
Natural» a una serie de láminas 
en las que había plasmado, con 
la mayor precisión que me fue 
posible, una serie de alucina­
ciones visuales. El sentido revo­
lucionario de esta tisiografía, 
que al principio puede parecer 
absurda, se hará quizá más inte­
ligible si pensamos que la mi­
crofísica moderna ha dado resul­
tados análogos. Al medir un 
electrón en movimiento libre y 
medir después su desplazamien­
to, P. Jordan declara: «La dis­
tinción entre mundo interior y 
mundo exterior se ve privada de 
una de sus principales bases, al 
ser refutada experimentalmente 
la idea de que en el mundo 
exterior se presentan hechos que, 
independientemente del proceso 
de observación, poseen una exis­
tencia objetiva». 

Mundos interior y exterior 

Por consiguiente, cuando se 
dice de los surrealistas que son 
pintores de una realidad onírica 
en constante cambio, no hay 
que entender con ello que co­
pian sus sueños sobre la tela 
(sería naturalismo ingenuo y 
descriptivo) o que cada uno se 
construye con los elementos de 
su sueño su pequeño mundo 
propio, por placer o por male­
volencia (ello sería «huida fuera 
del tiernpo»). Significa, por el 
contrario, que se mueven libre­
mente, con audacia y natura­
lidad, en la región límite entre 
el mundo interior y el mundo 
exterior, región que, aunque aún 
imprecisa, posee una completa 
realidad «<superrealidad») física y 
psíquica; que transcriben lo que 
en ella ven e intervienen cuando 
sus instintos revolucionarios les 
mueven a hacerlo. La oposición 
fundamental entre meditación y 
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acción (según la concepción c1á­
sico-Iilosóíica) desaparece jun­
tamente con la distinción entre 
mundo exterior y mundo interior 
y es ahí donde radica la signifi­
cación universal del surrealismo. 
Tras este descubrimiento ninguna 
parcela de la vida puede serie 
ajena. y así, la escultura, que 
adoptaba una actitud claramente 
hostil frente a cualquier automa­
tismo, tuvo que acceder también 
al surrealismo (...) 

¿Qué es el surrealismo? Quien 
espere una definición que res­
ponda a esta pregunta quedará 
defraudado, en tanto perdure En su estudio en París, 1937. 
este movimiento. Mi sumaria 
exposición no tenía otro objeto vas actitudes de los surrealistas, 
que desbaratar, en alguna medi­ y de que sigan incluso manifes­
da, la confusión de ideas que tándose de forma sistemática, es 
hay en torno al surrealismo; con­ un indicio de que este movimien­
fusión que se extiende y ha to está en su mejor vía . El movi­
calado ya con fuerza en un sec­ miento surreal ista ha subvenido 
tor de la opinión pública. Por todas las relaciones existentes 
lo demás, no me queda sino re­ entre las diversas «realidades»; 
mitir a las dos obras de André ha tenido, pues, que contribuir 
Bretón, Manifiestos del Surrea­ necesariamente a acelerar la crisis 
lismo y Los vasos comunicantes. general de conciencia y de auto­
El hecho de que se hayan detecta­ conocimiento que se atraviesa 
do contradicciones en las sucesi- en nuestros días. 

«MI OBRA, INACEPTABLE PARA LOS 
EXPERTOS DEL ARTE Y LA LOGICA» 

«Mis vagabundeos, mis in­ ria, es inaceptable para los ex­
quietudes, mis impaciencias, mis penos del arte, la cultura, el 
dudas, mis creencias, mis aluci­ comportamiento, la lógica y la 
naciones, mis amores, mis ra­ moral. 
bias, mis rebeliones, mis con­ Pero tiene, en cambio, el don 
tradicciones, mis rechazos a so­ de encantar a mis cómplices: 
meterme a una disciplina (.oo) los poetas, los patafísicos y 
no han podido crear un clima a algunos analfabetos.» 
favorable para la elaboración de «<La nudit é de la femme est plus 
una obra tranquila y serena (oo.) sage que I'enseignement du philo­
Sediciosa, desigual, contradicto- sophe»/Extractos, 1959). 

«EL COLLAGE y EL CHISPAZO 
DE LA POESIA» 

«La técnica del coJlage es la leza sobre un plano en aparien­
explotación sistemática de la cia inapropiado... y el chispazo 
coincidencia casual, o artificial­ de la . poesía, que salta al pro­
mente provocada, de dos o más ducirse el acercamiento de esas 
realidades de diferente natura- realidades.. 
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OPINIONES SOBRE EL ARTISTA
 

«Lucidez poética de 
vidente» 

«Denunciar que el mundo 
y nuestra identidad son ilu­
sorios o susceptibles de des­
vanecerse, denunciar que no 
sabemos qué somos ni quié­
nes somos -punto de par­
tida a la vez de la crí tica 
radical, de la subversión pro­
funda que Max Ernst opuso 
a la sociedad contemporánea, 
y de su lucidez poética de 
vidente- supone abrir las 
compuertas del pavor ante lo 
desconocido mental (...) Erns t 
ha llegado al espacio donde 
nuestro rostro es el desvane­
cimiento de un rostro, donde 
nuestra identidad es la diso­
lución de la identidad.» 

Pere Girnferrer, en Max Ernst, 1983. 

«Arte emblemático» 

«Su arte no es realista ni 
abstracto, sino emblemático. 

Prescindiendo de algunas po­
cas excepciones, no ha inten ­
tado jamás fijar la apariencia 
del hombre con toda nitidez 
de perfiles (y lo mismo ha 
ocurrido con las cosas). A lo 
largo de toda su extensa obra, 
el hombre queda reproducido 
por medio de otra cosa, que 
lo representa, una figura in­
ventada o una máscara, lo 
más frecuentemente por un 
pájaro, a veces también por 
una persona geometrizada cu­
ya cabeza puede ser un cua­
drilátero, un triángulo o un 
círculo.» 

Patrick Waldberg. «Xx.eme Siecl e», 
diciembre 1962. 

«Un mundo al borde del 
colapso» 

«En las figuras y paisajes 
que emplea Max Ernst vemos 
las huellas primigenias de 
un mundo suprasensual que, 
al igual que nuestro triste 

«Naturaleza muerta» (1924). 
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mundo, parece hallarse al 
borde del colapso. Las trans­
mutaciones que tienen lugar 
en el mundo físico tienen sus 
correspondientes ecos en los 
mundos invisibles...» 

Henry Miller, Another bright 
mcsscngcr (en «View», abril 1942). 

«U n pasado perverso» 

«Su tema es la historia 
contemporánea: para él, el 
hombre es esencialmente una 

«Bosque», 1925. 

criatura histórica. Ernst tiene 
que emplear imágenes, obje­
tos, todos los accesorios del 
mundo exterior; advierte, cri­
tica, se burla, profetiza y 
desvela fantasmas desapareci­
dos. Su concepción es que 
'nada está en orden', que el 
orden de aquí no tiene nada 
que ver con un orden autén­
ticamente humano, que so­
mos víctimas de la historia. 
Su arte reposa en la noción 
de un pasado perverso.» 

Roben Motherwell, en el Prefacio pa­
ra Beyond Painting, 1948. 

«Profundamente europeo» 

«Por su naturaleza, Max 
Ernst es profunda e inmuta­
blemente europeo (... ) Por su 
espíritu y visión posee una 
doble nacionalidad. Las dos 
orillas del Rhin le pertene­
cen por derecho; por su naci­
miento, se siente igualmente 
a gusto en los senderos sil­
vestres de la imaginación ger­
mánica que en la fría luz del 
«Discurso del Método». Su 
arte es -inmensa e inexora­
blemente- inteligente; aun­
que también admite la exis­
tencia en nuestra vida, en 
nosotros mismos, de fuerzas 
que circulan sin pasaporte ni 
visado.» 

John Russell, en Max Ernst, 1967. 

«Sus pinturas son 
poemas» 

«Las pinturas de Max Ernst 
son poemas. La poesía del 
lenguaje es con frecuencia el 
motor de su pintura, enri­
quecido constantemente con 
técnicas tan diversas que tra­
ducen la anarquía creadora y 
el clasicismo de su oficio de 
pintor. Nadie como Max 
Ernst ha acortado tanto el 
camino entre la visión y la 
ejecución, entre el ojo y la 
mano, al inventar incesante­
mente nuevas técnicas. Dis­
ciplina, conciencia y libertad 
rigen este arte visionario de 
una mano segura e inven­
tiva.» 

Pontus Hulten, en el Catálogo de la 
Exposición de Max Ernst en el 
Museo de Arte Moderno, de Paris, 
(1975). 
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A partir del 9 de abril y en cinco conciertos 

CICLO DEDICADO 
A LA CANCION ESPAÑOLA 

De cinco conciertos consta el ciclo «Canción Española», que a 
partir del 9 de abril tendrá lugar en la Fundación Juan March los 
miércoles. El ciclo, por orden cronológico, estará dedicado a la 
canción en el País Vasco y Navarra, Cataluña, Valencia, Castilla y 
Andalucía, según el siguiente programa: 

9 de abril : La Canción en el 
País VaKo y Navarra. Actuarán 
el tenor Manuel Cid y el pia­
nista Rafael Senosiaín, con obras 
de Usandizaga, Garbizu, García 
Leoz, Escudero, Lavilla, padre 
Donostia y Guridi. 

16 de abril: La Canción en 
Cataluña. Actuarán la soprano 
Ana Higueras y el pianista Félix 
Lavilla, con obras de Albéniz, 
Granados, Mompou, Toldrá, 
Gerhard, M. y A. Blancafort y 
Mon tsal vage. 

23 de abril: La Canción en 
Valencia. Actuarán la soprano 
Carmen Bustamante y el pia­
nista Perfecto Carda Chornet, 
con obras de Palau, Salvador, 
Asencio, Blanquer, Esplá y Ro­
drigo. 

30 de abril: La Canción en 
Castilla. Actuarán la mezzoso­
prano María Aragón y el pia­
nista Miguel Zanetti, con obras 
de Gómez, R. Halffter, E. 
Halffter, Gombau, C. Halffter, 
García Abril y J. L. Turina. 

7 de mayo: La Canción en 
Andalucía. Actuarán la soprano 
Paloma Pérez-Iñigo y el pia­
nista Miguel Zanetti, con obras 
de Falla, J. Turina, Rodríguez 
Romero, Garda y Castillo. 

MANUEL CID es sevillano y 
estudió Canto en el Conservato­
rio Superior de Música de Sevi­
lla y en Salzburgo. 

RAFAEL SENOSlAIN es miem­
bro fundador del LIM y profesor 
de la Escuela de Canto de 
Madrid. 

ANA HIGUERAS estudió en 
Madrid y en 1965 obtiene el 
Premio Internacional de Canto 
en Toulouse. 

FELIX LAVILLA ha sido pro­
fesor en la Escuela de Canto de 
Madrid y actualmente es miem­
bro de la Joven Orquesta Na­
cional de España. 

CARMEN BUSTAMANTE rea­
lizó sus estudios en el Conserva­
torio Superior de Música del 
Liceo, de Barcelona. Enseña can­
to en la escuela Ars-Nova. 

PERFECTO GARCIA CHOR­
NET es valenciano, tiene en su 
haber varios premios y fue beca­
do por la Fundación. 

MARIA ARAGON es profe­
sora de Canto en la Escuela 
Superior de Madrid y miembro 
del Cuarteto de Madrigalistas. 

MIGUEL ZANETTI es cate­
drático de Repertorio Estilístico 
en la Escuela Superior de Canto 
de Madrid. 

PALOMA PEREZ-I¡\¡IGO es­
tudió con Lola R. de Aragón y 
actúa en recitales de 'Iied' , can­
ción francesa y española. 
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«CONCIERTOS DE MEDIODIA»
 
EN ABRIL 

En abril continuarán celebrándose los
 
«Con cier tos de Mediodía» de la Fundación Juan March.
 

Se organizan los lunes, a las doce de la mañana,
 
son de entrada libre; y se permite entrar y salir
 

de la sala en los intervalos entre las
 
distintas piezas del programa.
 

Lunes 7 

RECITAL DE PERCUSION, 
por el Aula de Percusión del 
Real Conservatorio Superior 
de Música de Madrid. Direc­
ción: José María Martín Po­
rrás y Javier Benet. 
Obras de Asl inger, Bach, 
Regner, Benson, Osakar, 
Mussner, Peters, Steinquest 
y Chávez. 
J. M. Martín Porrás pertene­

ció como percusionista a la ONE. 
Javier Benet es miembro de la 
Orquesta de la RTVE y profe­
sor del Real Conservatorio Su­
perior de Madrid. 

Lunes 14 

CANTO Y PIANO, por Ifige­
nia Sánchez (soprano) y Mi­
guel Zanetti (piano). 
Obras de Haendel , Schumann, 
WoIf-Ferrari y Siemens. 
Ifigenia Sánchez, canaria, ha 

colaborado con la Carnerata de 
Madrid, el Grupo Koan y con 
el Cuarteto de «Madrigal isla s 
de Madrid». Estudió en Las 
Palmas con Lola de la Torre y 
en Madrid con Lola Rodríguez 
de Aragón. Miguel Zanetti es, 
desde su fundación, profesor 
de Repertorio Vocal en la 
Escuela Superior de Canto de 
Madrid, habiendo obtenido una 
cátedra de Repertorio Vocal 
Estilístico. 

Lunes 21 

PIANO, por Isabel Picaza. 
Obras de Schumann, Bussoni, 
Ravel y Prokofieff. 
Nacida en Baracaldo (Bil­

bao), estudió en el Conservato­
rio Vizcaíno de Música. Formó 
parte durante cuatro años del 
Quinteto Clásico de RTVE, 
con el que desarrolló una in­
tensa labor de grabaciones y 
conciertos en España y en el 
extranjero. Se dedica a la ense­
ñanza como profesora de Pia­
no en el Conservatorio Viz­
caíno de Música «Juan Crisós­
tomo de Arriaga». 

Lunes 28 

MUSICAL CORAL, por la Co­
ral Santo Tomás de Aquino. 
Director: Mariano Alfonso. 
Obras de Schumann, Men­
delssohn, Villalobos, Guas­
tavino, M. Alfonso, J. Garda 
Román, A. Barja, E. Martí ­
nez Torner, R. Olmos, C. 
Halffter, E. López Chavarri, 
A. Dúo Vital y J. Guridi. 
Fundada en 1948, la dirige 

Mariano Alfonso. Ha obtenido 
numerosos premios en sus ac­
tuaciones por España Mariano 
Alfonso, asturiano, ha dirigido 
diferentes grupos corales, con 
especial atención al repertorio 
polifónico español renacentista 
y barroco. 
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NUEVOS INTERPRETES 
EN «RECITALES PARA JOVENES» 

Siguiendo con los «Recitales 
para Jóvenes», que tienen lugar 
los martes, jueves y viernes en 
la Fundación Juan March, en 
este trimestre intervendrán Ma­
nuel Carra, Pedro Corostola, 
José María Gallardo y Consuelo 
Castro. Estos recitales comien­
zan a las 11 ,30 Y a ellos asisten 
grupos de alumnos de colegios 
e institutos, previa solicitud. 
Los recitales van acompañados 
de comen tarios orales al pro­
grama, a cargo de profesores o 
críticos de música, que permi­
ten un ma yor entendimiento y 
apreciación de las obras por 
parte de los jóvenes asistentes. 

Los martes, con comentarios 
de Federico Sopeña, interven­
drán Manuel Carra (pianista) y 
Pedro Corostola (violonchelo), 
con obras de Louis de Caix 
d'Hervelois, Beethoven, Schumann 
y Falla. Manuel Carra es cate­
drático de piano del Conserva­
torio Superior de Música de 

Madrid y ha sido becado dos 
veces por la Fundación. Pedro 
Corostola es vasco y estudió en 
San Sebastián. Ha actuado como 
violonchelista en numerosos re­
citales. 

Los jueves, con comentarios 
de Juan José Rey, actuará el gui­
tarrista José María Gallardo con 
obras de G. Sanz, J. S. Bach, D. 
Aguado, A. Lauro y Blyton/Ga­
llardo. José María Gallardo ini­
ció sus estudios en Sevilla; su 
repertorio va desde la música re­
nacentista y barroca hasta crea­
ciones contemporáneas. 

Los viernes, con comentarios 
de Javier Maderuelo, interven­
drá Consuelo Castro, que inter­
pretará al piano obras del padre 
Soler, Albéniz, Chopin, Brahms, 
Schumann, 1. Albéniz y E. 
Halffter. Consuelo Castro, astu­
riana, es profesora de Piano del 
Conservatorio Superior de Músi­
ca de Madrid. 

CICLO DE MOZART EN AVILA 
Los tres conciertos del ci­

clo «Mozart: Tríos y cuarte­
tos con piano», que entre el 
19 de febrero y el 5 de marzo 
se celebraron en la Funda­
ción Juan March, se volverán 
a ofrecer en Avila los domin­
gos 13, 20 y 27 de este mes 
de abril. Con el mismo pro­
grama y mismos intérpretes 
(el Trío Mompou, Emilio 
Mateu, viola, y Pedro Meco, 
clarinete), tendrán lugar a las 
12 del mediodía en el Salón 
de Actos de la Caja Rural 
Provincial de Avila (Duque 
de Alba, 6). La entrada es 
libre y el ciclo está organi­
zado por la Fundación Juan 

March, en colaboración con 
el Conservatorio Elemen tal 
de Música de Avila «Tomás 
Luis de Victoria», la Socie­
dad Filarmónica de Avila y 
la Caja Rural Provincial. 



cursos unlverSrToros
 
MITO GRIEGO Y TEATRO 
CONTEMPORANEO 
•	 Cuatro conferencias de José Sánchez Lasso 

de la Vega 

«Muchos dramaturgos de nues­
tro tiempo han descubierto que 
los mitos griegos siguen dando 
en la escena teatral su verdad 
con eficacia inagotable, conser­
vando al cabo de tantos cientos 
de años su misterio y su poder 
de sugestión», señalaba el hele­
nista José Sánchez Lasso de la 
Vega, catedrático de Filología 
Griega de la Universidad Com­
plutense, en un ciclo de confe­
rencias sobre «Mito griego y 
teatro contemporáneo», celebra­
do en la Fundación del 4 al 13 
de febrero. 

A lo largo de cuatro confe­
rencias, Lasso de la Vega abor­
dó, entre otras cuestiones, la 
recepción y utilización del mito 
griego en nuestro tiempo y, 
principalmente, en algunos de 
los dramaturgos del presente 
siglo; analizó el tratamiento del 
mito de Electra en Giraudoux y 
otros autores contemporáneos, 
comparándolo con la homóni­
ma de la tragedia clásica; y 
expuso diversas consideraciones 
sobre la escenificación del teatro 
gnego. 

Ofrecemos seguidamente un 
extracto del ciclo. 

«animal simbólico» queE l 
es el hombre ha necesitado 
siempre de un depósito de 

imágenes míticas y, para n ues­
tra cultura, la mitología griega 
ha sido precisamente, por su 
energía creadora, ese tesoro de 
símbolos decisivos. ¿Lo sigue 
siendo actualmente? 

Viejos mitos, latentes muchí-

JaSE S. LASSa DE LA VEGA, 
murciano, es catedrático de Filo­
logía Griega en la Universidad 
Complutense. De 1974 a 1980 fue 
Director del Departamento de Fi­
lología Griega y Presidente de la 
Sociedad Española de Estudios 
Clásicos. Redactor de la revista 
«Cuadernos de Filologia Clásica» . 
Premio Nacional de Literatura en 
1971 por su obra «De Sófocles a 
Brecht-, ha publicado una vein­
tena de libros y numerosos traba­
jos sobre temas varios de filolo­
gía griega, tanto de lingüística y 
métrica, como de pensamiento, 
literatura e historia de la filología 
clásica. 

sima tiempo, se reactivan y 
convierten en símbolos de pro­
blemas actuales. Son redescu­
biertos espontáneamente, con in­
dependencia de la línea literaria 
de recepción de los mitos. Una 
vuelta patente hacia lo mítico y 
lo «rnitoide» se evidencia, por 
ejemplo, en los «mitos de cada 
día», utilizados en la propa­
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ganda y el reclamo. Represen­
tan una forma harto cruda de 
la recepción del mito, pero tam­
bién muy interesante, por cuan­
to ponen de manifiesto que las 
señ ales míticas, por su capaci­
dad de sugestión para un públi­
co amplio, resultan muy ade­
cuadas co mo señales para fines 
de mercado y venta. Ayax, el 
héroe homérico, toma tan a 
pecho el menoscabo de su hon­
ra que, para limpiar esa man­
cha, abandona la vida por pro­
pio designio, y ha sugerido al 
inventor de la marca la asocia­
ción semántica «lavar a fondo» 
y «duraderamente», quizás para 
competir en el mercado con 
aquella otra que, sobre el «slo­
gan» «más blanco no se puede», 
evoca la figura celestial de Ariel. 

Los industriales del reclamo, 
apoyándose en el crédito que 
todavía poseen los nombres mí­
ticos para las personas cultas de 
cultura general, los utilizan co­
mo arsenal de etiquetas y mar­
cas comerciales. 

El mito usurpado, el abuso 
del mito, es el caso límite de la 
recepción de éste. Pero incluso 
en este estadio degenerativo que­
da patente la flexibilidad y poli­
valencia del mito griego. El 
caso de Edipo y de su fatalidad 
ineludible ha facilitado a Freud 
el más popular de sus descu­
brimientos, el del «complejo de 
Edipo». Pero, por otra parte, al 
sociólogo K. R. Popper le ha 
procurado la base para el lla­
mado «efecto de Edipo», esto es, 
el descubrimiento de que el 
pronóstico puede influir decisi­
vamente sobre el suceso pronos­
ticado. 

Así, el mito griego sigue sien­
do una forma disponible sobre 
la cual descarga el hombre ac­
tual sus problemas, sus expe­
riencias, sus traumas íntimos, 
sus pendencias políticas, su sen­

sibilidad diferente. En nuestro 
mundo profano y racional, el 
pensamiento sigue reposando, 
en parte, sobre estructuras míti­
cas. Pero si propiedad es del 
tiempo profano discurrir lineal 
y progresivamente, segu ir ade­
lante, darse una vez y no repe­
tirse, en cambio, las señas del 
tiempo mítico son discurrir cío 
clicamente, periódicamente; ha­
cer posible el eterno retorno de 
lo mismo y sincronizar al hom­
bre , que discurre en tal tiempo, 
con lo que sucedió «in illo 
tempere». 

Mito y teatro del siglo XX 

El Mito griego, abierto siem­
pre a nuevas experiencias y 
aventuras, es el mito por exce­
lencia de Occidente. En los 
momentos aparentemente me­
nos propicios para su supervi­
vencía, ha subsistido. 

De entre todos los géneros de 
la literatura de hoy, sin duda es 
el teatro aquél en el cual el 
renacimiento del mito griego se 
evidencia más claramente. La 
dramática de la primera mitad 
del siglo XX ha poblado la 
escena de cientos de Ores tes, 
Medeas y Antígonas y, por su­
puesto, de Edipos. Y cuando un 
dramaturgo de talento vuelve a 
presentar en escena a Edipo, 
Ores tes o Clitemnestra, el sim­
par prestigio de estas figuras 
permanece indemne. 

¿Cuál es la razón de esa inin­
terrumpida autoridad literaria? 
¿A qué se debe el favoritismo de 
los mitos de la tragedia griega? 
Ocurre que el hombre que, por 
una parte, quiere que se le 
hable de sí mismo y de los pro­
blemas de su tiempo, busca 
también en el teatro evadirse de 
su efectivo vivir. El ' m ito trá­
gico, además de fuente de poe­
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sía, representa, para el lenguaje 
teatral de todos los tiempos, 
una especie de reflexión pro­
funda y significativa sobre la 
simien te y condición humanas: 
hay mitos que anatematizan la 
guerra, otros que presentan co­
mo problema la legitimidad del 
poder político, que evocan el 
amor conyugal, describen la dig­
nidad del hombre ante los pode­
res, rara vez benéficos, presiden­
tes de su vida, llámense destino 
o fatalidad, Dios o el subrogado 
de Dios, que vienen a ser la 
psicología o el psicoanálisis. 

Ante todo, los mitos hablan a 
la razón. Se trata, por natura­
leza, de una forma de expresión 
que no puede «desambigüizarse» 
en una lectura definitiva y para 
siempre. Cualquiera que sea el 
camino seguido en su lectura 
actual, los mitos griegos nos 
atraen, porque retratan no sus 
pormenores adjetivos, sino el 
sentido mismo de la condición 
humana. Esta es, en lo funda­
mental, idéntica a sí misma 
desde que el mundo es mundo; 
comporta siempre las mismas 
estructuras y arquetipos, las mis­
mas angustias y sueños. La tra­
gedia griega no es un arte de 
caracteres individuales, que ha­
blan por y para sí mismos, sino 
un arte de figuras típicas de 
humanidad. Sus figuras (la fuer­
za de este teatro reside en las 
figuras) son parangón y decha­
do de la situación existencial 
trágica. Y esta si tuación trágica 
es formalmente variable. Así Só­
focles pudo crear una Electra 
distinta ya de la de Esquilo; y 
Eurípides, a su vez, otra distinta 
de la de Sófocles. Pero por deba­
jo de los cambios de perspectiva 
en la visión de los problemas, 
la identidad de las figuras es un 
signo de la constancia de las 
situaciones básicas de la exis­
tencia humana. 

Para ser hoy fieles al cuento 
antiguo es justo y conveniente 
contarlo de otro modo, porque 
nuestra alma se ha hecho más 
complicada y el mundo es tam­
bién distinto, porque han cam­
biado los gustos y los gestos en 
torno. De ahí, en principio, el 
uso sistemático de anacronis­
mos. 

La medicina de una ironía 
saludable reduce el énfasis a la 
medida de lo simplemente hu­
mano. También se trata de una 
táctica para controlar el impac­
to emocional, y mantenernos a 
cierta distancia (lo que resulta­
ría ser el célebre y tan caca­
reado «efecto de distanciamiento» 
brechtiano). En cuanto a la 
maquinaria teatral y tramoya 
escénica, por el contraste muy 
aparente entre realidad e irrea­
lidad, el espectador recibe como 
una invitación para instalarse 
en lo intemporal. Un director 
de escena decora el Edipo de 
Gide mezclando columnas grie­
gas con un telón de fondo que 
representa la fachada posterior 
de Nuestra Señora de París (sím­
bolo de la francesidad). 

Psicoanálisis y mitos griegos: 
Electra 

Algunos escritores han acer­
tado con la brecha por donde la 
sensibilidad del público penetra 
hoy más a gusto en el recinto 
de los mitos griegos. Me refie­
ro a la interpretación psicoló­
gica en profundidad, propia del 
psicoanálisis (que es un tér­
mino gramaticalmente incorrec­
to, pues habría que decir «la» 
psicoanálisis). En los mitos grie­
gos, arquetípicos del inconscien­
te colectivo o que evocan la his­
toria infantil de cada uno, resi­
de un convite fabuloso. 

Sobre el examen de una mues­
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tra del teatro contemporáneo de 
tema griego, Electrs, de Jean 
Giraudoux, confrontándola con 
otras Electras de nuestro siglo 
(Hoffrnansthal, O'Neill), puede 
verse cómo nuestros dramatur­
gos han reinterpretado, desde 
una perspectiva psicológica pro­
funda , en sus propias criaturas, 
las figuras homónimas del mito 
griego. 

La Electra de Sófocles, la 
«hija del dolor» como la llama 
el "Coro, es Odio por los asesi­
nos de su padre y Venganza. 
Pero también Electra es pureza. 
Su pureza se declara sobre todo 
en .el odio hacia su madre, la 
adúltera impura. En algunos 
dramaturgos de nuestro siglo, 
en cambio, esta pureza de Elec­
tra es harto problemática. La 
psicología sutil de nuestro tiem­

po descubrirá, bajo la aparente 
repugnancia de la hija hacia la 
madre, el secreto temor de una 
doncella que más o menos in­
conscientemente, se presume afín 
a su madre. Son afines psíqui­
camente, dos mujeres elementa­
les, apasionadas y sin control. 
Hoffrnansthal hace decir a Ores­
tes: «Hermana ¿no es semejante 
a tí nuestra madre?» En Girau­
doux el motivo está CÍnicamente 
exteriorizado; y en O 'Neill es 
absolutamente céntrico. En casi 
unánime plebiscito se deniega a 
Electra la pureza sin ambigüe­
dades, que era su esencia misma 
en Sófocles. 

Hoy en día, el teatro al gusto 
freudiano está de moda y ya 
puede decirse que informa toda 
una época de la escena contem­
poránea. El destino de Edipo, 
dice Freud, pudo ser el nuestro, 
pues, al nacer, el oráculo ha 
pronunciado contra nosotros la 
misma maldición. Según Freud, 
sin saberlo todo hombre tiene 
un complejo que le hace desear 
a su propia madre, aunque lo 
haya borrado y abolido de la 
memoria desde la infancia o lo 
haya reprimido en el subcons­
ciente. 

Por otra parle, para una inter­
pretación psicoanalltica, el mito 
de Edipo contiene no sólo la 
figuración de los deseos incons­
cientes del hombre, sino tam­
bién el juego de las fuerzas 
antagonistas destinadas a domi­
nar el complejo, esto es, prefi­
gura el curso del proceso psico­
terapéutico. En el «complejo de 
Edipo», éste ve en su padre a 
un rival, al que quiere matar 
para casarse con su madre. En 
el «com p lejo de Electra», la 
hija se identifica con la madre, 
y quiere ser la esposa de su 
padre. Claro está que habría 
que recordar a los psicoanalis­
tas que los datos griegos que 
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atañen a ambas sagas muestran 
algunas diferencias de calibre. 
Edipo obra inconscientemente; 
Electra desea el acto, pero no 
hace nada. Edipo consuma el 
incesto y el parricidio. Electra 
no da muerte con su propia 
mano a Clitemnestra ni con­
suma incesto alguno. 

Entre la Electra sofoclea y, en 
general, griega, pureza bajo en­
voltura corporal, y la Electra de 
Giraudoux y, en general, de la 
escena contemporánea, hay una 
diferencia sustancial. Por la li­
bertad de su voluntad y actos, 
Electra es, en la tragedia griega, 
la criatura libre por excelencia. 
Todo lo que dice y hace tiene 
su fuente en su personalidad, 
en ella misma. 

A través de todas sus literatu­
rizaciones, desde Sófocles a 
Hoffmansthal, Electra, que quie­
re la muerte de su madre y de 
su amante más apasionadamen­
te que Ores tes, no se atreve a 
ejecutar personalmente su ven­
ganza. Electra irresuelta es ella 
misma indecisión. Más, mucho 
más que Ores tes, harnletiana­
mente indeciso, es ella Hamlet. 
En esta nota del carácter de 
Electra se fijaba jean-Paul Sar­
tre al dramatizar el tema de 
Orestes, a la luz del pensa­
miento existencialista, en su obra 
Las moscas, de 1943. 

La Electra de Giraudoux es 
también una irresponsable. Gi­
raudoux no es un metafísico ni 
un moralista severo. Le pre­
ocupa cómo debe comportarse 
el hombre ante la realidad de la 
vida, tal y como ésta se le 
ofrece. Sus hombres no son res­
ponsables para siempre de lo 
que una vez han hecho. Lo que 
importa es el aquí y el ahora y 
sus consecuencias. Giraudoux ele­
va el caso Electra a categoría de 
principio ejemplar. El crimen 
mismo resulta secundario. Lo 

importante es la disposición aní­
mica de esta mujer amargada, 
odio hecho carne, odio enemigo 
de la vida. En Electra, como en 
otros personajes de su teatro, 
quiere denunciar el orgullo del 
individuo replegado sobre sí mis­
mo hasta la exacerbación de no 
ver a los demás y sacrificarlos a 
una idea fija. En Sófocles los 
actos de Ores tes y Electra .se 
realizan por voluntad de los 
dioses. Las Electras de nuestros 
días, la americana de O'Neill, o 
las francesas de Sartre y Girau­
doux, viven en un mundo sin 
dioses. Su responsabilidad es 
suya, delante de ellas mismas. 

Mito griego y escenificación 

Los problemas que comporta 
la teatralización actual de una 
tragedia griega son diversos. En 
primer lugar, la traducción a 
nuestra lengua del texto griego. 
Postulo una traducción atenta 
a tres exigencias: traducir ente­
ramente, sin añadiduras ni re­
dondeos; mantener las represen­
taciones originales del poeta, 
sin modernizarlas ni arcaizarlas; 
y conservar en todo lo posible 
el orden de palabras y articula­
ciones rítmicas y la concatena­
ción de las ideas. Pero la tra­
ducción de un drama griego no 
quiere ser leída, sino hablada, 
representada y debe hacerse siem­
pre con vistas a la escena teatral. 

Por otro lado, el actor corrien­
te necesita un adiestramiento 
para el recitado de un texto 
como éste, distinto al de nues­
tros días. No parece lo más 
adecuado el estilo escénico cla­
sicista, que barroquiza una es­
cena y en el que el actor, con 
exceso de gesto y sobrado ade­
mán, recita tiradas de versos 
más o menos redundantes. Tam­
poco el estilo «histórico», con 
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generosa plenitud de detalles. 
El «naturalismo» de principios 
de nuestro siglo tampoco es lo 
que buscamos. 

La facultad maestra de la tra­
gedia griega no consiste en cen­
trar el interés sobre la historia 
que se cuenta, sino en darle 
valor ejemplar y global, que 
trasciende el tiempo histórico. 
No se 'p retende reconstruir lo 
griego teatral en el sentido ar­
queológico. La escena debe si­
tuarse en un tiempo que no es 
el de los griegos ni en el nues­
tro, para que el espectador com­
prenda que la meditación grie­
ga es universal y vale también 
para nosotros. También renun­
cia a cualquier localización o 
geografía concreta. Será un esce­
nario nada realista, alusivo de 
la «situación trágica»: por ejem­
plo, vemos una tumba en Las 
coéioros, una tienda de cam­
paña en Ayance, las ruinas de 
una ciudad en Las troyanas, 
una puerta de palacio en Elec­
trs .. .; objetos que son punto de 
referencia , signo y símbolo real 
del suceso y de la situación 
trágicos. 

Además de esa intemporali­
dad, hay una segunda condi­
ción de la escenificación. Sobre 
la escena «sin lugar y sin edad», 
el cuerpo del acto r adviene co­
mo portador y agen te del suceso 
trágico, que no es un suceso 
cualquiera sino un drama de 
hombres y dioses. La blancura 
de un vestido (también puede 
ser negro), hierático, con estu­
diada verticalidad, le proporcio­
na al cuerpo rotundidad recor­
tada para estatuarse. Esa es, en 
esencia, la filosofía del idioma 
indumentario en blanco y negro. 

Significa un delicado acierto 
la restauración de la máscara, a 
la usanza francesa, es decir , 
como media-máscara, que no 
dificulta el recitado del actor 

enmascarado, ni da la impre­
sión de palabra amordazada. El 
rito de la máscara remi te a ins­
tancias sobrenaturales y consti­
tuye la vía mágica entre el 
hombre y los poderes superio­
res. Transforma lo que es en lo 
que debería ser. Se trata, pues, 
de sustituir un teatro del rostro 
por un teatro del cuerpo, más 
acomodado para representar el 
caso ejemplar. El gesto corporal 
es signo de lo permanente y da 
a los movimientos del actor un 
hieratismo que los solemniza. 

En fin, lo principal es la 
palabra trágica, el todopoderío 
omnipresente de la palabra en 
la tragedia griega; de ahí preci­
samente la ausencia de la mími­
ca individualizada. La escenifi­
cación debe estar al servicio de 
la palabra. Pero que el actor no 
la pronuncie en tono declama­
torio, engolando la voz o a voz 
en grito, haciendo alarde de sus 
facultades laríngeas; ni con voz 
estrangulada, ni con «naturali­
dad». Debe ser palabra directa, 
racional , pero no sentimental. 

La escenificación no pre­
tende, pues, reconstruir lo que 
era una representación griega, 
pero sí expresar una caracterís­
tica esencial del Mito trágico 
griego, a saber, deducir de una 
acción dada una interpretación 
global y ejemp lar. Se compren­
de cómo el retorno al mito trá­
gico griego implica, en nuestro 
tiempo, otra manifestación más 
del comportamiento mítico del 
hombre de hoy, el deseo de 
escapar del tiempo y tras cen­
derlo. En efecto: aunque la tra ­
gedia responde también a otras 
necesidades (estéticas, psicológi­
cas) del hombre actual, la repre­
sentación de un mito trágico 
contribuye a aportar en un mun­
do devorado por el tiempo una 
catarsis que nos ayuda a libe­
rarnos del tiempo y dominarlo.• 
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( reuniones ClenTIFlcas)
 

PROXIMO CICLO
 
SOBRE «MEDICINA MOLECULAR»
 
•	 Participarán ocho destacados científicos, entre 

ellos tres Premios Nobel 

Los Premios Nobel M. F. cular», Los citados cien tí ficos 
Perutz y C. de Duve, de Quí­ serán presentados, respectiva­
mica 1962 y de Medicina 1974, mente, por los doctores José A. 
respectivamente, y los in vesti­ López de Ca stro, Manuel Serra­
gadores Eladio Viñuela, del Cen­ no Ríos, Antonio Carda-Belli ­
tro de Biología Mol ecular, del do y el también Premio Nobel 
C.s.I.C. y D. J. Weatherall , del César Milstein.
 
john Radcliffe Hospital de la Este ciclo continúa la serie
 
Universidad de Oxford, inter­ que viene celebrando la Funda­

vendrán el próximo mes de ción en su sede desde hace unos
 
mayo en un ciclo que ha orga ­ años, y se enmarca dentro de la
 
nizado la Fundación Juan March atención especial que esta insti ­

en torno a la «Medicina Mole- tución dedica al área cien tífica .
 

PROGRAMA· 
L un es 5 de mayo 
M. F. Perutz 

Premio Nobel de Química 1962. 
Lab tori o de Biología Mole ular, de Cambridge (Inglaterra). 
X-ray CrystaJlography and Drug Design, 
Pr entación: José A. López de Castro. 

Lunes 12 de mayo 
Eladio Viñuela 

Centro de Biología Mole ular, eS.Le. , Madrid. 
Evasi6n del virus de la peste porcina airicsne del istema 
inmunol6gico. 
Pr entación: An tonio García-Bellido, 

Lunes 19 de mayo 
C. de Duve 

Premio obel de Medicina 1974. 
Instituto Internacional de Patología Celular y Molecular. de 
Bruselas (Bélgica). 
Lisosomes and Medicine. 
Presenta i6n: Manuel Serrano Ríos. 

Lunes 26 de mayo 
D. J. Weatherall 

Departamento de Medi ina Clínica de Nuffield. 
John Rad liffe Hospi ta l. Unive rsidad de Oxford (Inglaterra). 
Recombinsnt DNA and the Prevention ol Human Herediuuv 
Disesse. . 
Presentación: César Milstein, Premio Nobel de Medicina 1984. 

• T oda las sesiones darán omienzo las 19.30. Traducción simultánea. 
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Dentro del Plan de Biología Molecular y sus Aplicaciones 

( eSTUDIOS e InVeSTIGOClones) 

CONCEDIDAS QUINCE NUEVAS BECAS 
• Desde 1981, 112 investigadores españoles han 

obtenido estas ayudas 

Recientemente la Fundación Juan March concedió 15 nuevas 
becas dentro del Plan especial de investigación de Biología Mole­
cular y sus Aplicaciones, que ha sido prorrogado durante otros 
cuatro años, hasta 1988. Con estas nuevas becas , ascienden a 112 
las ayudas incluidas dentro del citado Plan desde su inicio, en 
1981, Y que tiene como propósito contribuir al desarrollo en 
España de la Biología Molecular y sus aplicaciones a través de dos 
vías : la formación de personal investigador especializado en esta s 
materias y el intercambio de conocimientos entre los distintos gru­
pos o laboratorios especializados españoles o extranjeros. 

A este Plan de becas pue­
den optar especialistas muy di­
versos; biólogos, médicos, far­
macéuticos, químicos , físicos , in­
genieros, veterinarios, matemáti­
cos, etc ., siempre que sean Doc­
tores y que los trabajos a reali­
zar versen sobre la Biología 
Molecular y sus Aplicaciones. 

La dotación actual es la si­
guiente: para las becas en Espa­
ña, 80.000 pesetas mensuales 
para los recién doctorados; y 
110.000 pesetas mensuales para 
Doctores que se reincorporen a 
trabajar en España, tras una 
experiencia postdoctoral de va­
rios años en el extranjero. La 
dotación de las becas en el 
extranjero es de l.l50 dólares, 
más gastos de viaje. 

EN ESPAÑA 

La convocatoria es abierta -sin 
plazos prefijados- y ofrece be­
cas de larga y corta duración, 
tanto para España como para el 
extranjero. 

Además de las becas , el Plan 
de Biología Molecular y sus 
Aplicaciones continúa promo­
viendo estancias en centros o 
laboratorios españoles de c~tí­
ficos de esta especialidad, extran­
jeros o españoles residentes en 
el extranjero (durante el primer 
cuatrienio del Plan sólo se con­
cedieron este tipo de ayudas a 
extranjeros), para que impartan 
cursos o seminarios o partici­
pen en proyectos de investiga­
ción en centros españoles. Desde 
el inicio del Plan la Fundación 
ha concedido 14 de estas ayudas. 

JARAQUEMADA PEREZ DE 
GUZMAN, Dolores 

Nacida en Bienvenida (Bada­
joz) en 1950. Licenciada en 
Ciencias Biológicas por la Uni­
versidad de Sevilla. Doctora 
(Ph. D.) en Inmunogenética por 

el London Hospital Medical 
College. Becaria Investigadora 
con dedicación exclusiva en el 
Departamento de Inmunología 
del citado centro londinense. 

Análisis cJonal del reco­
nocimiento del antígeno 



JURADO
 
Enrique Cerdá Olmedo
 
Director del Departamento de Genética de la Univer­

sidad de Sevilla.
 

Francisco Carda Olmedo
 
Catedrático de Bioquímica y Química Orgánica de
 
la E.T.S. de Ingenieros Agrónomos de Madrid.
 

Rafael Sentandreu Ramón
 
Catedrático de Microbiología de la Universidad de
 
Valencia.
 

Juan A. Subirana Torrent
 
Director de la Unidad Química Macromolecular del
 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas de la
 
E.T.S. de Ingenieros Industriales de Barcelona. 

Eladio Viñuela Díaz
 
Profesor de Investigación del Centro de Biología Mo­

lecular del C.S.LC.-Universidad Autónoma de Madrid.
 

César Milstein (consultor)
 
Director de Inmunología Molecular del Medical Re­

search Council, de Cambridge (Inglaterra). Premio
 
~~el de Medicina 1984.
 

HLA-B 27 por linfocitos T 
citoliticos. 

Centro de trabajo: Departa­
mento de Inmunología de la 
Fundación J iménez Díaz, de 
Madrid. 

MICOL MOLINA, José Luis 
Nacido en Lérida en 1956. 
Doctor en Biología y Licen­
ciado en Ciencias Químicas 
por la Universidad de Mur­
cia . Profesor Ayudante en el 
Departamento de Genética en 
la Facultad de Biología de 
dicha Universidad. 

Regulación genética del com­
plejo «bithorsx» en «droso­
phila». 

EN EL EXTRANJERO 

Centro de trabajo: Centro de 
Biología Molecular, Universi­
dad Autónoma de Madrid. 

POLAINA MOLINA, Julio 
Nacido en Sevilla en 1954. 
Doctor en Ciencias Biológi­
cas por la Universidad de 
Sevilla. Becario postdoctoral 
en el Departamento de Fisiolo­
gía del Carlsberg Laboratory, 
de Copenhague (Dinamarca). 

Aislamiento del gen de la 
IJ-glucosidasa de «Clostri­
dium Thermocellum». 

Centro de trabajo: Instituto de 
Agroquímica y Tecnología de 
Alimentos, de Valencia. 

ARANDA MARTINEZ, cia) en 1958. Doctor en Cien­
Francisco José cias Biológicas por la Uni­

Nacido Cartagena (Mur- versidad de Murcia. Profesoren 



Colaborador en el Departa­
mento de Química y Bioquí­
mica de la Facultad de Ve­

-terinar ia de la citada Uni­
versidad. 

Mecanismo molecular de la 
inducción por gramicidina de 
estructuras lipidicss distintas 
de la bicapa. 

Centro de trabajo: Instituto 
de Biología Molecular de la 
Universidad del Estado, en 
Utrecht (Holanda). 

BOTELLA CUBELLS, Luisa 
María 

Nacida en Valencia en 1958. 
Doctora en Ciencias Biológi­
cas por la Universidad de Va­
lencia. Ha sido profesora de 
clases prácticas y de Proble­
mas de Genética General en la 
Facultad de Ciencias Biológicas 
de dicha Universidad. 

Regulación coordinada en 
la familia de genes que for­
man los anillos de Balbiani 
en «Cbironomus». 

Centro de trabajo: Departa­
mento de Genética de la Uni­
versidad de Lund (Suecia) . 

FARRES VICEN, Jaime 
Nacido en Terrassa (Barce­
lona) en 1958. Doctor en Cien­
cias Químicas por la Univer­
sidad Autónoma de Barcelona. 
Colaborador de Investigación 
en el Departamento de Bio­
química de esta Universidad. 

Aplicación de Técnicas de 
DNA recombinante a la ca­
racterización de las señales 
moleculares que dirigen el 
transporte de proteínas a 
través de la membrana del 
retículo endoplasmático. 

Centro de trabajo: Laboratorio 
Europeo de Biología. Molecu­
lar, de Heidelberg (R.F.A.). 

GARCIA DE HERREROS 
MADUEÑO, Antonio 

Nacido en Madrid en 
Licenciado en Ciencias 

micas por la Universidad Com­
plutense y Doctor en la misma 
especialidad por la Universi­
dad Autónoma de Madrid. Ha 
trabajado como Becario In­
vestigador en el grupo diri­
gido por Severo Ocnoa en el 
Centro de Biología Molecular. 

Mutagénesis de secuencias 
específicas del e DNA para el 
receptor humano de la insu­
lina. 

Centro de trabajo: Laboratorio 
de Biología de Membranas y 
Desarrollo, del Memorial Sloan­
Kettering Cancer Center, de 
Nueva York (Estados Unidos). 

GUTIERREZ ARMENTA, 
Crisanto 

Nacido en Alcalá de los Ga­
zules (Cádiz) en 1955. Doctor 
en Ciencias Biológicas por la 
Universidad Autónoma de Ma­
drid. Profesor Adjunto de Ci­
tología e Histología Vegetal 
y Animal en la Universidad 
de Alcalá de Henares (Madrid). 
Investigador en el Instituto 
de Biología Celular, del e.S.Le., 
de Madrid. 

Análisis de la replicación 
del virus SV40: control de la 
terminación. 

Centro de trabajo: Harvard 
Medical School , de Boston 
(Estados Unidos). 

MARTINEZ SALAS, 
M.a Encarnación 

Nacida en Canales de la Sierra 
(Logroño) en 1955. Doctora en 
Ciencias Biológicas por la Uni­
versidad Autónoma de Madrid. 
Becaria postdoctoral del Con­
sejo Superior de Investigacio­
nes Científicas (C.S.LC.), en 
el Instituto de Biología Molecu­
lar, de Madrid. 

Clonaje de secuencias de 
RNA de partículas detectives 
interferentes del virus de la 
estomatitis vesicular (VSV) y 
su expresión en células euca­
rióticas. 



Centro de trabajo: Harvard Doctor Ingeniero Industrial por 
Medical School, de Boston. la Universidad Politécnica de 

Madrid. Colaborador Científi­
MATO DE LA PAZ, José María co, por oposición, en el Centro 

Nacido en Madrid en 1949. de Biología Molecular. Direc­
Doctor en Ciencias Químicas tor de este centro y del Ins­
por la Universidad Complu­ tituto de Biología Molecular
 
tense e Investigador del Con­ del e.S.Le.
 
sejo Superior de Investigacio­ Síntesis de dos clases de
 
nes Científicas. Fue Becario formas asimétricas de acetil­

de Biología de la Fundación colinesterssa en cultivos pri­

Juan March en 1974. marios de músculo.
 

Regulación hormonal de la Centro de trabajo: Departa­
fosfoJípido metiltrsnslersss. mento de Anatomía y Biología 

Centros de trabajo: Departa­ Celular de la Facultad de 
mento de Patología y Labora­ Medicina de la Universidad 
torio de Medicina GI de la de Miami (Estados Unidos). 
Universidad de Pennsylvania 
en Filadelfia (Estados Unidos). ROJO HERNANDEZ, 

José María 
MESEGUER SORIA, Nacido en Madrid en 1952. 
M.a Inmaculada Doctor en Ciencias Biológi­

Nacida en Orihuela (Alicante) cas por la Universidad Com­
en 1951. Doctora en Ciencias plutense. Becario Postdoctoral 
Biológicas por la Universidad del e.S.Le., en el Instituto 
de Alicante. Profesora Titular de Inmunología y Biología 
de Microbiología y Parasitolo­ Microbiana, de Madrid. 
gía en la Facultad de Medici­ Determinscián de las ca­
na de la Universidad de Ali­ rsctcristicss moleculares en 
cante. un inhibidor del crecimiento 

Efecto de la halocina H4 de linfocitos T dependien­
sobre el sntiporter Net/ H + tes de interleuquina 2. 
de «Hslobeaerium haJobiwn». Centro de trabajo: Escuela de 

Centro de trabajo: College de Medicina de la Universidad 
Medicina de California en Ir­ de Yale en New Haven (Esta­
vine (Estados Unidos). dos Unidos) . 

MU~OZ TEROL, Alberto VITORICA FERRANDEZ, 
Nacido en Murcia en 1958. Javier 
Doctor en Ciencias Biológicas Nacido en Madrid en 1957. 
por la Universidad Autónoma Doctor en Ciencias Biológi­
de Madrid. Colaborador Cien­ cas por la Universidad Au­
tífico del e.S.Le.. en Madrid. tónoma de Madrid. Profesor 

Estudio de la función del Ayudante en el Departamento
oncogen c-erbA. de Bioquímica y Biología Mo­

Centro de trabajo: Laborato­ lecular de dicha Universidad. 
rio Europeo de Biología Mo­ Aproximación al estudio de 
lecular, de Heidelberg (R.F.A.). los receptores de los benzo­

diacepinos mediante la utili­
RAMIREZ ORTIZ, zación de anticuerpos mono­
Galo Antonio clonales enti-idiotipos. 

Nacido en Bilbao en 1939. Centro de trabajo: Universidad 
Doctor en Medicina por la del Estado de Nueva York en 
Universidad Complutense y Stony Brook (Estados Unidos). 
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TRABAJOS REALIZADOS CON 
AYUDA DE LA FUNDACION, 
PUBLICADOS POR OTRAS 
INSTITUCIONES 

Se han recibido las siguientes publicaciones 
de trabajos realizados con ayuda de la 
Fundación y editados por otras instituciones. 
Estas publicaciones se encuentran en la Biblioteca 
de la Fundación a disposición del público, junto 
con todos los trabajos finales llevados a cabo por los becarios. 

• Gabriel Casado OUero. 
Fundamento jurídico y límites de la armonización fiscal en el Tratado 
de la CEE. 
«Cívitas, Revista Española de Derecho Financiero», nO38, 1983, abril­

junio, págs. 197-233.
 
(Plan de Estudios Europeos 1982).
 

• Pau Figueras.
Decoreted Jewish ossusries. 
Leiden, E. J. Brill, 1983. XVIII, 122 páginas y 36 láminas.
 
(Beca Extranjero 1967. Ciencias Sagradas, Históricas y Filosóficas).
 

• Fernando García Arenal (y otros). 
- Replication of Tobacco Mosaic Virus. VII. Further Charaeterization 

ot Single-and Double-Stranded Yims-Relsted RNAs from TMV­
Iateaed Plants. 
«Virology», na 131 (1983), págs. 533-545. 

- Strains and Mutants ot Tobacco Mosaic Virus are both Iound 
in virus derived from single-Iesion-passaged inoculum. 
«Virology», nO 132 (1984), págs. 131-137.
 
(Plan de Biología Molecular y sus Aplicaciones 1981).
 

• Alfredo Salvador. 
A Taxonomic study oi the Eivissa wall lizard, -Podsras pitysensis: 
Boscá 1883. 
Junk Publishers, The Hague, Boston, Lancaster. 1984, págs. 393-427. 
(Beca España 1977. Estudio de Especies y Medios Biológicos). 

• Tomás García Azcárate. 
La polémica presupuestaria en las comunidsdes Europeas: una visión 
desde España. 
«Economía española», febrero, 1984, págs. 75-82.
 
(Plan de Estudios Europeos 1983).
 

• Cesáreo Sáiz-Jiménez. 
Tbe chemicaJ esture ot tbe melanins from «coprinus spp». 
«Soil Scíence», na 2, vol. 136. August, 1983, págs. 65-74.
 
(Operación Especial 1981).
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TRABAJOS 
RECIENTEMENTE se han aprobado los si­TERMINADOS gulentes trabajos finales reaHzados por becarios 
de la Fundación, cuyas memorias pueden consul­
tarse en la BíbIioteca de la mbma. 

CIENCIAS 
SOCIALES 

BECAS EN 
ESPAÑA : 

José Juan Toharia 
Cortés (Operación Es­
pecial). 
Estudio sociol6gico de 
la h'tigaci6n en España. 
Centro de trabajo: Ban­
co de Datos del Centro 
de Investigaciones So­
ciológicas y otras fuen­
tes, de Madrid. 

BIOLOGIA 
MOLECULAR 

BECAS EN EL 
EXTRANJERO: 

Jorp.a SatrtNegui Gil­
Delgado. 
Bioquímica del enve­

jecimiento:
 
- Estudio -ia vivo» de
 

las vsrisciones con 
la edad en el conte­
nido en fosfodiéste­
reslDÓl1h C21 mÚIW­
lo esquelétiro blJ1J11j­
no detectadas por 
resonancia magné­
tica nudear de 81p. 

- QuecnioJllIl1ÍDÍscencÍa 
Y produai6n de ma­
lona/debido en ce­
rebro de rata de 
distintas edades. 

Centro de trabajo: De­
partamento de Bioquí­
mica y Biofisica, John­
son Research Founda­
tion, Universidad de 
Pennsylvania en Phi­
ladelphia (U.S.A.). 

MUSICA 
BECAS EN 
ESPAÑA: 

Miguel Querol Gava!­
dá (Operación Especial). 
Cancionero musical de 
Lope de Vega. 
Lugar de trabajo: Bar­
celona. 

BECAS EN EL 
EXTRANJERO: 

Manuel Pérez Can­
terla. 
Ampliscion de estudios 
de danza. 
Centro de trabajo: Mu­
dra International, de 
Bruselas (Bélgica). 

ECONOMIA 
BECAS EN 
ESPAÑA: 

Juan Martínez A1ier 
(Operación Especial). 
A history of ecotcgicsl 
economics. 
Centro de trabajo: Fa­
cultad de Ciencias Eco­
nómicas y Empresariales 
de la Universidad Autó­
noma de Barcelona. 

ESTUDIOS E
 

AUTONOMIAS 
TERRITORIALES 

BECAS EN EL 
EXTRANJERO: 

Juan Manuel Ruig6­
mez Gómez. 
La tendencia centrsli­
zsdors del sistema fe­
deral de las Estadas 
Unidas: evoluciáa y 
causas. 
Centro de trabajo: Es­
cuelas Juridicas de las 
Universidades de Duke 
en Durham (Carolina 
del Norte) y Nueva 
York (Estados Unidos). 

Antonio Jiménez-Blan­
co Carrillo de Al­
bornoz. 
Las relaciones de fun­
cionamiento entre el 
poder centra/ y los 
entes territoriales en los 
Derechas a/emán y es­
pañol. 
Centro de trabajo: Ins­
tituto de Política y 
Derecho Público de la 
Universidad de Munich 
(Alemania Federal). 

INVESTIGACIONES 
EN CURSO 

ULTIMAMENTE se han dictaminado por los 
asesores de los distintos departamentos ocho 
informes. sobre los trabajos que actualmente lle­
van a cabo los becarios. De ellos cinco corres­
ponden a ~ en España y ocho a ~ en 
el extranjero. 
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ealendarlo
 

L U N ES, 7 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
12,00 horas 

CONOERTOS DE MEDIODIA. 
Recital de percusión. 
Intérpretes: Aula de Percusión 
del Real Conservatorio Supe­
rior de Música de Madrid. 
Dirección: José M.a Martín 
Porrás y Javier Benet, 
Obras de Aslinger, Bach, Reg­
ner, Benson, Osakar, Musser, 
Peters , Steinquest y Chávez. 

MARTES, 8 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de violonchelo y pia­
no, por Pedro Corostola y 
Manuel Carra. 
Comentarios: Federico Sopeña.
 
Obras de Louis de Caix d'Her­

velois, Beethoven, Schumann y
 
Falla.
 
(Sólo pueden asistir grupos
 
de alumnos de colegios e ins­

titutos previa so licitud) .
 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Los avances de la física mo­
derna» (1). 
Carlos Sánchez del Río: «De 
la filosofía natural a la física». 

MIERCOLES, 9 
19,30 horas 

CICLO «LA CANCION ES­
PAÑOLA EN EL SIGLO XX» 
(1). 
«La canción en el País Vasco
 
y Navarra».
 
Intérpretes: Manuel Cid (tenor)
 
y Rafael Senosiaín (piano).
 
Programa: «Mari Domingui»,
 
«Iru Erregue Orienteku», «Su­

gana Manuela» y «Chan-chan ­

gorriya», de jasé M." Usandi­

zaga; «Ume Eder-Bat» y «Ka ­

lian Dahiltz», de Tomás Gar­
bizu; «Mañana, como es de 
fiesta» y «La niña sola», de 
jesús García Leoz ; «Eiq u i», de 
Francisco Escudero; «Ai Isabel , 
Isabel», «Anderegeia», «Loa­
Loa» y «Aldapeko Mariya», de 
Félix Lavilla; «Mitja-nit», 41­
bada», «Do, do l'enfant», «Ma­
dame, que les belles journées», 
«Levan teis vos», «Descanso de 
mi vida» , «Pájaro de hermosu ­
ra», «En tendiendo mancebico» 
y «Ikhazkin mendian», del pa­
dre Donostia; y «L1áma le con 
el pañuelo», «No quiero tus 
avellanas», «Mañanita de San 
j uan» y «jota castellana», de 
jesús Guridi. 

JUEVES, 1Oiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de guitarra, por José 
M.a Gallardo del Rey.
 
Comentarios: Juan José Rey.
 
Obras de G. Sanz, ]. S. Bach,
 
D. Aguado, A. Lauro y C.
 
Blyton/]. M. Gallardo.
 
(Sólo pueden asistir grupos
 
de alumnos de colegios e ins­

titutos previa solicitud).
 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Los avances de la física mo­
derna» (11). 

GRABADO ABSTRACTO 
ESPAÑOL EN ORIHUELA 

El día 18 de abril se inau­
gurará la Exposición Graba­
do Abstracto Español en la 
Sala de Exposiciones de la 
Caja de Ahorros de Alicante 
y Murcia, de Orihuela (Ali­
cante) en colaboración con es­
ta Caja de Ahorros. 
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iiiiiiiii ealendarlo iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii. 

Carlos Sánchez del Río: «Entre 
el mecanicismo y la maternati ­
zaci ón», 

VIERNES, 11 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

REOTALES PARA JOVENES. 
Recital de piano, por Con­
solación de Castro. 
Comentarios: Javier Maderuelo. 
Obras de Soler, Albéniz, Cho­
pin, Brahms, Schumann y 
E. Halffter. 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e ins­
titutos previa solicitud). 

LU NES, 14 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
12,00 horas 

CONOERTOS DE MEDlODIA 
Recital de canto y piano.
 
Intérpretes: Ifigenia Sánchez
 
(soprano) y Miguel Zanetti
 
(p iano).
 
Obras de Haendel, Schumann,
 
Wolf-Ferrari y Siemens .
 

MARTES, 15 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
ll,30 horas 

REOTALES PARA JOVENES. 

CONCIERTOS EN AVILA 

Los días 13, 20 Y 27 de 
abril , a las 12 horas, en el 
Salón de Actos de la Caja 
Rural Provincial de Avila se 
celebrará el ciclo «Mozart: 
Tríos y Cuartetos con pia­
no» , con el mismo programa 
que, interpretado por el Trío 
Mompou, se ofreció anterior­
mente en la Fundación. Estos 
conciertos matinales se reali­
zan con la colaboración del 
Conservatorio Elemental de 
Música, la Sociedad Filarmó­
nica y la Caja Rural Provin­
cial de Avila. 

Recital de violonchelo y pia­

no, por Pedro Corostola y
 
Manuel Cana.
 
Comentarios: Federico Sopeña.
 
(Progra ma y condiciones de
 
asistencia, como el día 8).
 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Los avances de la física mo­
derna» (I1I). 
Carlos Sánchez del Río: «Del 
clasicismo a la modernidad». 

MIERCOLES, 16 iiiiiiiiiiiiiiii 
19,30 horas 

CICLO «LA CANCION ES­
PA~OLA EN EL SIGLO XX» 
(I1). 
«La canción en Cataluña». 
Intérpretes: Ana Higueras (so­
prano) y Félix LaviJJa (piano). 
Programa: Tres Baladas: «Una 
rosa in dono», «Moriró- y 
«La lontananza», de 1. Albé­
niz; «La Maja dolorosa, I» y 
«Elegía eterna», de E. Grana­
dos ; «L 'ho ra grisa», «Cantar 
del alma» y «Aureana do 
Sil», de F. Mompou; «Ca nt ar­
cillo», «Después que te cono­
cí», «Canticeb y «Caneó del 
amor que passa», de E. Toldrá; 
«L' infan ta rnen t meravellós de 
Schahrazada, Op. 1 nQ 11 y 7», 
de R. Gerhard; «Ceiño da 
miña aldea», de M. Blanca­
fort; «Frores e bagoas», de 
A Blancafort; y «Canción Amo­
rosa», «Soneto a Manuel de 
Falla» y Canciones negras: 
«Cuba dentro de un piano», 
«Canción de cuna para dor­
mir a un negrito» y «Punto 
de habanera», de X. Montsal­
vatge, 

JUEVES, 17 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
ll,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
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Recital de guitarra, por José 
M.a Gallardo del Rey. 
Comentarios: Juan José Rey. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 10). 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Los avances de la física mo­
derna» (y IV). 
Carlos Sánchez del Río: «La 
descripción de lo invisible». 

VIERNES, 18 iiiiiiiiiiiiiiii 
1l,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de piano, por Con­
solación de Castro. 
Comentarios: Javier Maderuelo. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 11). 

LUNES, 21 iiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDIODIA
 
Recital de piano.
 
Intérprete: Isabel Picaza. .
 
Obras de Schumann, BUSODl,
 
Rave! y Prokofieff.
 

MARTES, 22 iiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de violonchelo y pia­
no, por Pedro Corostola y 
Manuel Carra. 
Comentarios: Federico Sopeña. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 8). 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Mapa lingüístico de la Es­
paña actual» (1). 
Gregorio Sal vador: «El es­
pañol en España, 1». 

MIERCOLES, 23 iiiiiiiiiiii 
19,30 horas 

CICLO «LA CANCION ES­
PA~OLA EN EL SIGLO XX» 
(I1I). 
«La canción en Valencia». 
Intérpretes: Carmen Bustaman­
te (soprano) y Perfecto Gar­
da Chornet (piano). 
Programa: Tres lieder, de M. 
Palau; Dos cancons de Bres y 
Dos arietas de primavera, de 
M. Salvador; «Roda la mola», 
«Desespero» y «Canción», de 
V. Asencio; Impromptus a Ma­
ría Luisa: «El aire en tus pu­
pilas», «Tu corazón de nube», 
«La música en tus ojos» y «y 
los cristales rojos», de A. Blan­
quer; Lírica española: «Medi­
terránea», «Castellana» y «Ara­
gonesa» y Canciones playeras: 
«Ru tas», «Pregón», «Las 12», 
«El pescador sin dinero» y «Ca­
plilla», de O. Esplá; y ~Cán­
tico de la esposa», Dos villan­
cicos: «Pastorcito Santo» y «Co­
plillas de Belén» , y cuatro ma­
drigales amatorios: «Con qué la 
lavaré? , «Vos me matasteis», 
«¿De dónde venís amores» y 

HASTA EL DIA 27, 
MAX ERNST 

Hasta el día 27 permane­
cerá abierta, en la sede de la 
Fundación juan March, la 
exposición retrospectiva de 
Max Ernst, que consta de 125 
obras. La Fundación ha con­
tado, para esta primera retros­
pectiva del artista alemán que 
se presenta en España, con la 
colaboración del Museo de 
Arte Moderno de Nueva York , 
el Centro Pompidou de Pa­
rís, la Fundación Guggen­
heim de Venecia, la Funda­
ción Menil de Houston y el 
Instituto Alemán de Madrid. 
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«De los álamos vengo madre», 
de J. Rodrigo. 

JUEVES, 24 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de guitarra, por José 
M.a Gallardo del Rey . 
Comentarios: Juan José Rey . 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 10). 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Mapa lingüístico de la Es­
paña actual» (II) . 
Gregorio Salvador: «El espa­
ñol en España, 11». 

VIERNES, 25 iiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de piano, por Con­
solación de Castro. 
Comentarios: Javier Maderuelo. 
(Programa y condiciones de 
asistencia idénticos a los del 
día 11). 

LUNES, 28 iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
12,00 horas 

CONCIERTOS DE MEDIODIA 
Intérpretes: Coral Santo To­

más de Aquino.
 
Director: Mariano Alfonso.
 
Obras de Schumann, Men­

delssohn, Villa-Lobos, Cuasta­

vino, Alfonso, García Román,
 
Barja, Martinez Torner, Gu­

ridi, López Chávarri , Dúo Vi­

tal y C. Halffter.
 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Mapa lingüístico de la Es­
paña actual» (III). 

Jesús Neira: «La realidad lin­
güística de Asturias». 

MARTES, 29 iiiiiiiiiiiiiiiiiii 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de violonchelo y pia­
no, por Pedro Corostola (vio­
lonchelo) y Manuel Carra 
(piano). 
Comentarios: Federico Sopeña. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 8). 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«Mapa lingüístico de la Es­
paña actual» (IV) . 
María Teresa Echenique: «La 
lengua vasca». 

MIERCOLES, 30 iiiiiiiiiiiiii 
19,30 horas 

CICLO «LA CANCION ES­
PA:I'lOLA EN EL SIGLO XX» 
(IV) . 
«La canción en Castilla». 
Intérpretes : María Aragón 
(mezzosoprano) y Miguel la­
netti (piano). 
Programa: «Villancico», «La 
Sed» y «Estanque», de Julio 
Gómez; Dos Sonetos Op. 15 y 
Marinero en tierra Op. 27. de 
Rodolfo Halffter; Tres Cancio­
nes Portuguesas: «Ca ncao do 
Berco», «C erina ldo» y «Ai, 
que linda moca», «Canción de 
Dorotea» y «Seguidilla Cale­
sera», de Ernesto Halffter: «Ron­
deña de cantos ch arros», de 
Gerardo Gombau; y «Panxoli ­
ña», Cuatro Canciones Leo­
nesas: «El carbonero» , «De 
campo», «De cuna» y «La 
carbonerita de Sal amanca», y 
«La corza blanca», de Cris­
tóbal Halffter. 

Información: FUNDAOON JUAN MARCH, CasteHó, 77
 
Teléfono: 435 42 40 - 28006-Madrid
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